
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  



   


   


   


   


  PROLOGO


   


  Johnny y Mike Lang ya habían dejado atrás la Gila River Indian Reservation y el pequeño poblado de Tempe. Ahora, desde lo alto de una loma, donde más tarde se levantaría la Arizona State University, contemplaron a sus anchas la plateada cinta de agua del Salt River y más allá el núcleo borroso, difuso, de la capital del territorio de Arizona.


  Phoenix.


  Los hermanos Lang, con rostros un tanto sudorosos por la larga cabalgada, intercambiaron una mirada. Hacía ya más de tres años que faltaban de la ciudad. Tres largos años.


  Los recuerdos volvieron a sus mentes. Precisamente el día en que, tras una violenta y desagradable discusión con su padre, el más importante y rico ganadero de aquella comarca, se habían largado de allí.


  No habían olvidado sus duras palabras. Ni llegarían a olvidarlas nunca. Aún parecían resonar fuertemente en sus cerebros...


  «¡Estoy ya harto de vuestras diversiones y peleas! ¡Estoy ya harto de que malgastéis el dinero en mujeres fáciles! ¡Estoy ya harto de que a la mínima estéis empleando los puños o el revólver! ¡Harto, harto ya de vosotros! ¡Sois dos malditos holgazanes! ¡Dos malditos bravucones y pendencieros! ¡Y dos malditos pistoleros...! ¡No os ganáis el dinero que os doy! ¡Sois basura, bazofia, escoria!... ¡Y lo que esta mañana habéis hecho, no os lo perdono! ¡Habéis vuelto a matar! ¡A matar, malditos! ¡No respondéis al apellido que lleváis, así que reniego de vosotros! ¡No quiero saber ya nada de vosotros dos y vuestros líos! ¡Os podéis ir al infierno, si os da la gana! ¡No os quiero volver a ver! ¡Largo! ¡Largaos de mi vista de una condenada vez, malditos! ¡Fuera!»


  Y no los volvió a ver.


  Otras veces habían discutido por situaciones semejantes, pero nunca su padre había llegado a decir tanto. Aquellas palabras fueron demasiado duras para dos tipos tan orgullosos como los hermanos Lang.


  “Demasiado duras, sí”, pensaron ambos.


  Y así, Johnny y Mike, minutos más tarde, se alejaban del rancho sin rumbo fijo.


  Desde entonces no habían hecho otra cosa más que cabalgar por todo Atizona, ir de un lado a otro, de norte a sur y de este a oeste, siempre alquilando sus rápidos revólveres o sus duros puños de granito, siempre metiéndose allí donde la aventura prometiera ser emocionante...


  Cualquier «oficio» como el de guardaespaldas, encargado del saloon, caza-recompensas, pistolero, pacificador..., lo habían realizado. Ya iban siendo famosos en todo el territorio y sus nombres se aparejaban al éxito seguro.


  Unos les admiraban, otros —la mayoría—, les despreciaban. Pero estos últimos les tenían sin cuidado. Ellos hacían lo que les gustaba, lo que les atraía, no importaba lo que pensaran los demás. Según ellos, no habían nacido para cuidar reses, ni para dirigir un rancho, ni para ser personas respetables..., como lo era su padre.


  Lo que ellos buscaban, en el fondo, eran nuevos horizontes, nuevas aventuras, nuevas emociones... Y todo eso lo estaban encontrando.


  Pero, de pronto, llegó la brutal noticia.


  Se encontraban precisamente en Tucson, realizando una investigación por cuenta de un importante ganadero que estaba sufriendo constantes robos de reses, cuando les llegó ésta.


  La leyeron en el Arizona Daily Star.


  John Lang, el ranchero más importante de la comarca del Salt River, había muerto asesinado misteriosamente en las cercanías de Phoenix.


  Su padre había muerto.


  Pero eso no era lo más llamativo, sino lo otro...


  ¡Asesinado!


  Aquella palabra todavía martilleaba sus mentes.


  ¡Asesinado!


  Aquella palabra fue precisamente lo que les hizo dejar el trabajo que tenían entre manos y coger rápidamente el camino de Phoenix.


  Y allí estaban.


  Dos malditos que regresaban a su ciudad natal dispuestos a todo.


  ¡A todo!


  Desde matar... hasta morir…


   


   


   


  

  CAPITULO PRIMERO


   


  Johnny Lang, a sus treinta años recién cumplidos, era un tipo alto, moreno, de complexión atlética. En su rostro, curtido por los vientos y soles del Oeste, destacaban sus ojos grises, metálicos, fríos, con una mirada que la mayoría de las veces hacía estremecer. Tenía todas las trazas del típico gun-man.


  Mike Lang, tres años menor que su hermano, era físicamente muy semejante a éste, pero su rostro, de facciones menos pétreas, denotaba mucha más alegría y simpatía, mucha más confianza. Pero por esto no dejaba de ser menos peligroso que su hermano.


  En suma, dos hombres duros del Oeste.


  Los Lang, en aquel apacible amanecer de julio, jinetes sobre sus monturas, enfilaron la despoblada y casi interminable Central Avenue.


  Bien; ya habían llegado.


  Aquélla era, justamente, la casa que los Lang siempre habían poseído en la ciudad.


  Desmontaron y trabaron las riendas de sus caballos a una barra horizontal que allí había para el efecto.


  —¿Crees que ella estará aquí? —preguntó Mike con cierto escepticismo.


  —Seguro —asintió Johnny—. En el fondo, ella es como nosotros. Tampoco le va el rancho.


  Y tras estas palabras, Johnny abrió sin ninguna dificultad la cancela y los dos pasaron al interior de la propiedad.


  Llegaron ante la puerta de la casa, y Johnny golpeó fuertemente ésta con el aldabón.


  Transcurrieron tres minutos y nadie abrió. Johnny insistió.


  Otra vez pasó el tiempo sin que alguien diera señales de vida.


  —Creo que no hay nadie —dijo Mike—. Tendremos que ir al rancho.


  —Bueno.


  Iban a dar media vuelta, cuando la puerta se abrió ligeramente, asomando el rostro somnoliento de una mujer.


  Esta, al reconocerlos, abrió la puerta de par en par y gritó:


  —¡Johnny...! ¡Mike...!


  La mujer era muy morena, de pelo intensamente negro, algo enmarañado en aquellos momentos, y rostro de facciones agradables, simpáticas, sin llegar a ser una belleza, mostrando un ligero parecido con Mike. Se cubría con un gastado batín color grana y su edad frisaría los veintitrés años.


  —Hola, Doris —dijo Johnny.


  —¿Qué hay, Doris? —dijo Mike.


  La muchacha se abrazó a uno y luego a otro.


  —¡Qué agradable sorpresa veros de nuevo! —exclamó a continuación, mirando a cada uno de arriba abajo, con ojos alegres.


  —¿Podemos pasar? —preguntó Mike.


  —Por supuesto que sí.


  Ella se hizo a un lado, franqueándoles el paso. Los dos hombres pasaron al interior de la casa, y entonces Doris cerró la puerta.


  —Todo sigue igual —comentó Mike, mientras dejaban atrás el pequeño vestíbulo.


  Llegaron al comedor y Johnny tomó asiento en una de las butacas mientras su hermano Mike curioseaba la habitación.


  Doris permaneció de pie, los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Siguen siendo la mar de cómodas estas condenadas butacas que trajo nuestro padre del Este... —comentó Johnny, palmoteando cariñosamente los gruesos brazos de la que ocupaba.


  Mike se encaró de repente a su hermana y le preguntó con el ceño fruncido:


  —¿Hay alguien más aquí?


  —¿Aquí? —se sobresaltó ella.


  —Creo haber oído estornudar. ¿Tú no, Johnny?


  —Pues no, Mike.


  —Tonterías tuyas, Mike —forzó una sonrisa Doris, descruzando sus brazos y metiendo las manos en los bolsillos del batín.


  ¡Atchisss!


  ¡Atchisss!


  Los tres hermanos quedáronse mirando entre sí. El rostro de Doris se había tornado súbitamente encarnado como una amapola.


  —Y ahora, ¿qué? —inquirió irónico Mike.


  —Habrá que echar un vistazo —dijo Johnny poniéndose en pie y desenfundando su revólver—. Puede tratarse de un ladrón...


  —¡No! —exclamó Doris.


  —No tienes por qué asustarte, hermana —dijo tranquilizador Johnny—. Precisamente estamos nosotros aquí. El tipo se va a llevar un susto de espanto.


  —¡No! —volvió a exclamar, ahora llevándose las manos al arrebolado rostro.


  —Pero ¿qué te ocurre?


  —Yo creo que no quiere que vayas a investigar, Johnny —dijo Mike con una sonrisita burlona dibujada en sus labios—. Ten en cuenta que nuestra hermana ya no es ninguna chiquilla y que es libre de...


  —¡Por favor, Mike! —rogó ella.


  —Ajá —exclamó Johnny, retornando su revólver a la funda.


  —Yo... yo —balbuceó ella, sin encontrar ninguna frase apropiada para el momento, según su entender.


  —No te preocupes, Doris —dijo Mike—. Nosotros te comprendemos.


  —Creo que debías presentarnos al tipo —opinó Johnny—. ¿Es algún viejo amigo?


  —¡Oh, esta situación es horrible! —exclamó de repente ella, y dio media vuelta y desapareció del comedor.


  Johnny y Mike se miraron, exclamando el segundo al tiempo que se encogía de hombros:


  —¡Mujeres!


  Johnny volvió a tomar asiento en una de las butacas. Mike le imitó:


  —Vaya con nuestra hermanita, ¿eh, Johnny?


  —Tú lo dijiste, Mike; ya no es ninguna chiquilla...


  —Cierto. Tiene veintitrés años y a esa edad se debe ser mujer con todas las consecuencias.


  —Me gustaría conocer al tipo...


  Justo entonces oyeron ruido de pasos que se aproximaban. Mike giró la cabeza, mientras que Johnny sólo se limitó a alzar la vista.


  En el umbral de la puerta se encontraba Doris acompañada por un hombre. Este debía tener una edad semejante a la de Mike, pero sólo en eso y en que ambos pertenecían al llamado sexo fuerte era en lo que se parecían. El desconocido era un joven de estatura más bien normal, de tez no muy curtida, rostro angelical, demasiado bello para un hombre, y cabellos castaños, muy bien peinados. Vestía elegantemente, usando unas ropas que no encajaban en absoluto con un hombre del Oeste. Daba la impresión de ser el típico fulano venido del Este.


  —Pasa, Buck, querido —casi lo arrastró Doris hacia el interior del comedor, pues él mostraba un cierto retraimiento—. Estos son mis hermanos, de quienes ya te hablé en una ocasión: Johnny y Mike Y él es Buck Taylor, un excelente abogado que llegó aquí hará cosa de un mes.


  Johnny y Mike ya se habían puesto en pie, al ser presentados, y ahora estrecharon la diestra del elegante abogado.


  Intercambiaron breves palabras de saludo y cortesía, y en seguida Buck Taylor, quien se encontraba tremendamente violento con aquella situación, agregó:


  —Bueno... Me voy a ir. No quiero que mi hermana descubra mi falta... Encantado, señores.


  Se despidieron y Doris se fue con él, acompañándolo hasta la salida.


  Doris apenas tardó en regresar.


  Mike le cedió su sitio, y él tomó asiento en una silla, a horcajadas.


  Fue ella la primera en romper el silencio.


  —Supongo que habéis vuelto por la muerte de papá, ¿no?


  —Así es, Doris —asintió Mike.


  —¿Y qué pensáis hacer? —siguió ella preguntando, pues no quería que el tema Buck saliera a la palestra.


  —Muy sencillo, hermana —habló Johnny con gran frialdad—. Matar a la persona que asesinó a nuestro padre.


  —Si no la han agarrado y colgado ya —añadió Mike.


  —No, no se sabe quién ha sido. El sheriff Carrigan anda despistado.


  —Esperamos que tú nos informes de todo lo que sepas —dijo Johnny.


  —Ya... ¿Y por dónde queréis que empiece?


  —Por ejemplo, ¿cómo fue su muerte? —preguntó Mike—. Queremos saber tu versión, aparte de la que conocemos por el periódico.


  —Ocurrió una noche, hace una semana... Papá y Morgan, nuestro capataz, abandonaron el West Star, propiedad de Susan Curtis como bien sabéis, y emprendieron el regreso al rancho. Iban por la senda, cuando sonó un disparo y papá cayó del caballo con la cabeza atravesada. Cuando Morgan reaccionó, del asesino ya no había el menor rastro. El sheriff Carrigan ha tratado de averiguar algo más, pero sus investigaciones han resultado totalmente infructuosas...


  —Bueno, pero ese asesino misterioso debió dejar algunas huellas... —opinó Johnny.


  —Sí, sí. El sheriff y sus ayudantes las siguieron al amanecer, pero nada, se perdían al norte, en los New River Mounts...


  —¿Sospechas tú de alguien? —preguntó Mike.


  —Por supuesto que sí. Sospecho, como todo el mundo en Phoenix, de ella.


  —¿De ella? —inquirió extrañado Johnny.


  —¿Una mujer? —interrogó sorprendido Mike.


  —Sí. De una mujer —afirmó sonriendo Doris—. De Susan Curtis.


  —¿Cómo es posible? —exclamó Johnny.


  —Pero ésta no es la mayor sorpresa, muchachos. Hay otra.


  —¿Cuál? —preguntó Mike.


  —Ahora los Lang no somos tres. Somos cuatro.


  —¿Quéee? —aullaron más que exclamaron Mike y Johnny, cada vez más asombrados y sorprendidos.


  —Sí, muchachos. Ahora somos cuatro. Tenemos un hermanastro de nueve meses.


  —Pues sí, hermanos —continuó hablando Doris, una vez se hubieron repuesto de la gran sorpresa Johnny y Mike—. Parece ser que nuestro honorable y respetado padre se hizo amiguito, meses después de vuestra marcha, de la pécora de Susan Curtis. Y como fruto de esa amistad, que era comentada y criticada en todos los rincones de Phoenix, nació una preciosa criatura a la que pusieron el nombre de Elliot...


  —Pero... pero ¿cómo puede ser que nuestro padre se convirtiera en el amante de Susan Curtís? —exclamó Mike, tremendamente excitado—. ¡No...! ¡No puede ser! ¡Debe haber gato encerrado!


  —¿Hizo testamento? —preguntó Johnny, cambiando un poco el tema.


  —Sí. Estuve en su lectura.


  —¿Y qué? —interrogó Mike.


  —¡Pues otra sorpresa! —exclamó Doris—. Ha dejado esta casa y la mitad del dinero que hay en el Banco para mí...


  —¿Y el rancho y la otra parte del dinero? —preguntó Johnny.


  —¿No os lo imagináis...? Para su querida Susan Curtís y su entrañable hijito Elliot.


  Se hizo un silencio durante dos largos y pesados minutos.


  Quedó al fin roto por la suave voz de Doris:


  —Como veréis, papá no se acordó para nada de vosotros. Ni siquiera os nombró en el testamento.


  Johnny tomó la palabra:


  —No es eso lo que nos molesta, Doris. No nos interesa el rancho ni el dinero. Lo que nos molesta es que haya ido a parar a manos de esa zorra de Susan Curtis. Lógicamente tenía que haber sido todo para ti.


  —O que lo hubiera dado para obras benéficas —sugirió Mike—. ¡Pero que se lo lleve Susan Curtis...!


  —Así es la vida, chicos —sentenció Doris, cruzándose de brazos.


  —¿Ha tomado Susan Curtis posesión del rancho? —preguntó Mike.


  Doris se echó a reír.


  —¿Por qué ríes? —frunció el ceño Johnny.


  —Es que pensaba en Susan y el rancho... Os lo iba a comentar seguidamente... No, no ha tomado posesión de él, ni creo que llegue a hacerlo.


  Los dos hombres la miraron con extrañeza.


  —¿Habéis oído hablar de los primos Masón? —agregó ella.


  Asintieron los dos.


  (Los primos Masón —Bud, Patrick, Terry y Jerry—eran los jefes de una de las más famosas y peligrosas bandas de forajidos del territorio de Atizona, en aquellas fechas.)


  Ella continuó informando:


  —Resulta que hace tres días llegaron a Phoenix, haciéndose prácticamente los amos de la ciudad, sin oposición por parte del sheriff Carrigan, el cual, como bien sabéis, es más cobarde que sheriff. Y los Masón decidieron instalarse aquí por una temporada... ¿Adivináis qué sitio escogieren como cuartel general?


  —¿Nuestro... rancho? —inquirió tímidamente Mike.


  —El de Susan Curtís, para ser más exactos —sonrió Doris.


  —Pero ¿y el personal del rancho? —preguntó Johnny.


  —Unos lograron huir, otros fueron enterrados al día siguiente. Entre estos últimos estaba Morgan, nuestro antiguo capataz. La situación cogió de sorpresa a Susan Curtís, quien aún no había tomado posesión del rancho.


  —¿Y qué postura ha adoptado ella? —preguntó de nuevo Johnny.


  —La única que podía tomar, ¡jorobarse!


  —Estará furiosa... —comentó Mike.


  —¡Ya lo creo! —asintió Doris—. Pero su furor sólo lo exterioriza delante de nuestro cobarde sheriff Carrigan. Cuando los Masón o algunos de sus hombres entran en su saloon, todo son sonrisas...


  —¡Veremos qué dice «mi querida» Susan cuando nos vea! —exclamó Mike.


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  Los hermanos Lang entraron en el West Star, casi vacío a aquellas horas de la mañana.


  Cuatro clientes se hallaban desparramados por la larga barra bebiendo sendos vasos de whisky, mientras que otros tantos ocupaban un par de las muchas mesas que allí había.


  Una mujer madura, la única fémina que se veía en el local, andrajosamente vestida y muy desgreñada, se encargaba de limpiar el suelo con evidente mala gana.


  El barman, acodado sobre el mostrador, echaba de vez en cuando alguna cabezadita.


  Los hermanos Lang llegaron hasta donde se encontraba éste sin apenas llamar la atención.


  —Hola, Jim —saludó Johnny.


  —¡Los Lang...! Johnny y Mike Lang! ¡Los hermanos Lang! ¿Vosotros aquí...?


  —Aquí estamos, Jim —asintió Johnny.


  Y ambos hermanos estrecharon con efusión la diestra del barman.


  —¡La que se va a armar...! —exclamó Jim.


  —¿Por qué? —preguntó ingenuamente Mike.


  —¿No sabéis todo lo que ha ocurrido? ¿No habéis visitado aún a vuestra hermana? ¿Queréis que os cuente yo todo lo que ha sucedido? Es la comidilla de la ciudad desde hace unas fechas.


  —No, chico, no hace falta —cortó Johnny, alzando la diestra—. Aquí hemos venido a otra cosa.


  —¿A qué?


  —Bueno, en primer lugar, a beber un whisky —respondió Mike—. Y del bueno, ¿eh, Jim?


  —Al momento, muchachos.


  Mientras bebían los dos hermanos, preguntó ansiosamente el barman:


  —¿Y a qué habéis venido aquí? —sus ojos brillaron intensamente.


  —A ver a tu patrona —contestó Johnny, dejando el vasito de cristal sobre el mostrador, ya vacío—. A la dueña de este saloon.


  —A Susan Curtís —agregó Mike.


  —A la zorra de Susan Curtís —rectificó Johnny.


  Al oír aquellas palabras, Jim, asustado, miró hacia todos lados, como si temiera algo.


  Mike, que se dio cuenta, le preguntó:


  —¿Qué temes, Jim?


  —Haz el favor de no volver a hablar de esa manera, Johnny.


  —¿Por qué?


  —Si llega a estar por aquí Larry King...


  —Larry King, ¿eh? —habló de nuevo Johnny—. Nuestra hermana nos ha hablado de él. Lo ha definido como todo un gun-man.


  —Sí, eso es. Un gun-man —convino Jim, el barman—. Pero, además, es una... hiena. —Y esta palabra la dijo muy baja, apenas audible—. Es frío, cruel, despiadado, vanidoso. ¡No tiene sentimientos ni alma!


  Johnny y Mike sonrieron levemente escuchando las palabras de Jim.


  —Bueno, chico —dijo Johnny—. ¿Está Susan Curtís en su habitación particular?


  —Sí, sí. Allí la encontraréis.


  —Pues vamos a verla —dijo Mike, al tiempo que dejaba una moneda sobre el mostrador. Un dólar.


  —Plasta luego, Jim —se despidió Johnny.


  Johnny comprobó que no hacía falta llamar a la puerta, puesto que la manija cedió a la presión de su mano.


  Abrió la puerta con sumo cuidado, procurando hacer el mínimo ruido, y entró seguido del sonriente Mike.


  Y allí dentro estaba ella: Susan Curtís.


   


  * * *


   


  Era pelirroja.


  Una pelirroja de las más hermosas de toda la ciudad de Phoenix. Una mujer de veintinueve años estupendamente bien llevados, en su máxima plenitud. De formas arrogantes, boca sensual y carnosa, senos turgentes y agresivos, caderas exuberantes y piernas largas y torneadas.


  Una mujer bella, atractiva, sensual, deseable. Una mujer capaz de volver loco a cualquier hombre.


  «¿A nuestro padre también?», pensaron casi al mismo tiempo los dos hermanos.


  —Hola, Susan —saludaron al unísono Johnny y Mike.


  Los tres se conocían muy bien de años atrás. No hacía falta ninguna presentación.


  La mujer, que se encontraba sentada junto a una mesa revisando unos papeles, muy cerca de una amplia ventana que daba a la calle y por la que entraba la suficiente luz, se separó un poco de la mesa y miró a los dos hombres detenidamente.


  —Johnny y Mike Lang! —masculló, sin que su rostro, su ovalado rostro de muñeca pelirroja, expresara la menor alegría, pero sí sorpresa, una gran sorpresa que la hizo palidecer.


  Johnny y Mike, antes de hablar, y sin pedir permiso alguno, tomaron asiento frente a la sugestiva hembra.


  Susan Curtis cabalgó una pierna sobre otra, mostrando a los dos hombres, sin ningún pudor, sus prietos y bien formados muslos. Luego, fulminándoles con sus chispeantes ojos verdes, preguntó:


  —¿A qué habéis venido, malditos?


  —Muy sencillo, Susan —respondió Mike suavemente—. Sólo hemos venido a verte. A hablar contigo. Sólo a eso, por ahora.


  —Sí —corroboró Johnny seguidamente—. Sólo a verte y a charlar contigo.


  —Johnny decía que quería ver a una zorra... y aquí estamos —agregó Mike.


  —¡Sigues tan cerdo y cínico como antes, Mike! —le espetó la mujer. Sus senos se agitaron bajo la fina tela del vestido al gritar luego—: ¡Y si no tenéis más que decir, largaos! ¡Fuera!


  —Yo creo que está deseando llamar a su perro guardián. A ese gun-man llamado Larry King. ¿No crees tú igual, Mike?


  —Sí, sí... Vamos, Susan, ¿por qué no lo llamas? Te prometo que no lo lastimaremos mucho... si aparece, claro.


  —¡Tenéis la suerte de que él no se encuentra aquí, malditos, porque si no...!


  —Mañana habría un entierro —continuó Mike interrumpiéndola—. El de Larry King, gun-man al servicio de la exquisita zorra Susan Curtis.


  —¡Ya está bien de tonterías! —se puso en pie la mujer, toda alterada, más hermosa, más deseable—. ¿Qué queréis? ¿A qué habéis venido aquí? ¡Vamos...! ¡Hablad ya de una condenada vez!


  Johnny y Mike se miraron entre sí y fue el primero quien tomó la palabra:


  —Bien... Hemos venido a oír de tus labios el relato de las relaciones entre nuestro padre y tú. Sólo a eso, por ahora.


  —No tengo apenas nada que contaros. Vuestro padre se enamoró de mí, yo de él. Nos entendimos. Nació el pequeño Elliot. Y luego ocurrió el asesinato... Nada más que eso.


  —¿Seguro? —inquirió Johnny.


  —¡No hay más!


  —¡Eso no puede ser verdad! —tronó Mike—. ¡Nuestro padre no pudo haberse enamorado de ti, Susan!


  —No lo soportas, ¿eh, Mike? —susurró ella, curvándose sus labios en una sonrisa burlona—. Es eso. No lo soportas.


  —Te conozco demasiado bien, Susan, para que me crea toda esa sarta de mentiras —farfulló él—. Johnny y yo vamos a averiguar la verdad. ¡La verdad!


  —Averiguad, averiguad lo que queráis. Veréis que no os he engañado.


  —Y aún queda otra cosa —dijo Mike, sin soltarla todavía—. El crimen.


  —Exacto —asintió Johnny desde su sitio—. ¿Quién mató a nuestro padre?


  —¡A eso sí que no puedo responder! ¡No sé quién pudo ser!


  —Eso también lo vamos a averiguar, Susan —dijo Mike—. Y como tú hayas tenido que ver en su muerte, ya puedes empezar a rezar...


  —¿Yo? —se sobresaltó ella—. ¡Yo no tuve nada que ver con su asesinato!


  —¿No? —Mike rió alegremente, y luego continuó diciendo—: ¿Acaso no has sido tú la heredera del rancho y la mitad del dinero? ¿Acaso tú no salías beneficiada con su muerte?


  —¿Y acaso tú no pudiste haber ordenado su muerte? —añadió Johnny—. Por ejemplo, a ese gun-man llamado Larry King.


  Susan Curtis, cogiendo por sorpresa a Mike, se libró de sus manos bruscamente. Corrió hacia Johnny y le dijo:


  —¡Eso que has dicho es falso! ¡Completamente falso! ¡Yo no ordené la muerte de tu padre! —Luego retrocedió unos pasos y abarcó con la mirada a los dos hermanos—. Ya sé que la mayoría de las personas de esta puerca ciudad piensan que yo ordené matarle para beneficiarme con la herencia. ¡Pero no es así! ¡Os digo la verdad! ¡No es así!


  —También lo comprobaremos, Susan, también lo comprobaremos —sonrió Johnny—. Si tienes la conciencia limpia y tranquila no has de temer nada de nosotros, pero si no es así, haz lo que te dijo antes Mike, guapa: ¡reza!


  Mike se acercó a su hermano, diciendo:


  —Creo, Johnny, que no tenemos ya nada más que hablar con ella. La próxima vez que vengamos, lo haremos con pruebas. Y entonces...


  La frase quedó en el aire entre un espeso silencio.


  Johnny se puso en pie.


  —¡Esperad! —pidió de repente la mujer, cuando ambos se dirigían hacia la puerta


  Los dos hermanos giraron sobre sus talones, encarándose de nuevo a ella.


  —¿Sí? —inquirió Johnny.


  —Acaba de ocurrírseme algo, muchachos. Algo relacionado con vuestro oficio...


  —¿Y qué es? —preguntó Mike, tan intrigado como su hermano.


  La mujer se mojó los labios con la lengua y luego respondió:


  —Como sabréis, el rancho de vuestro padre, ahora mi rancho, ha caído en manos de una de las peores bandas de forajidos de Arizona. La banda de los Masón. Seguro que habréis oído hablar de ellos, ¿verdad?


  —Sí —contestó Johnny—. Continúa.


  —Pues bien: necesito que el rancho esté libre de esos desalmados. He recurrido al sheriff Carrigan, pero ya conocéis a éste: es un cobarde. Y ahora, en estos momentos, me he acordado de vuestro oficio, ya famoso en todo el territorio de Arizona. Os propongo un nuevo «trabajo» —hizo una pausa muy estudiada y luego agregó—: Os doy cinco mil dólares por quitar de en medio a los primos Masón y sus pistoleros.


   


  * * *


   


  Johnny y Mike estaban más que asombrados. Completamente anonadados.


  ¿Estaría loca aquella mujer? ¿Acaso creía que la iban a ayudar?


  Johnny Lang dudó, luego miró a su hermano y al fin respondió:


  —¡Acepto!


  Johnny le hizo una seña imperceptible, y Mike, de mala gana, cedió:


  —Y yo también.


  Susan Curtis sonrió extrañamente. Los dos hermanos se preguntaron in mente qué estaría pensando en aquellos momentos.


  No hablaron ya nada más. Johnny tomó el dinero, y luego los dos Lang salieron de la habitación.


  En el pasillo, junto a la barandilla, desde donde se podía observar todo el local, se detuvieron los dos hermanos.


  —¿Por qué has dicho que sí, Johnny? —preguntó Mike—. ¿Por qué?


  —Quiero saber lo que pretende, y la mejor manera es ayudarla, dejarla libre. Por eso le he dicho que sí; por eso vamos a desalojar el rancho, Mike.


  —¡Está claro lo que pretende, Johnny! —exclamó enfadado Mike.


  —¿Qué?


  —Pretende que, al enfrentarnos con los Masón, éstos nos maten.


  —O que realmente le desalojemos el rancho.


  —Hum, no lo creo. ¿Por qué tener prisa? Los Masón más pronto o más tarde, se largarán de allí. Son forajidos de paso. Nunca se instalan en un sitio definitivamente. En cuanto les aprietan las autoridades o el lugar está excesivamente exprimido, emprenden vuelo hacia otra comarca...


  —Lo sé. Pero, ¿sabes?, a mí me ha dado la impresión de que realmente deseaba que le elimináramos a los Masón. Algo debe llevarse entre manos. Siempre fue una chica muy calculadora.


  —En eso tienes razón. Llegó aquí como saloon-girl, se metió en el bolsillo al dueño del local, éste murió de un ataque cardíaco y ella resultó ser la heredera.


  —Algo parecido a lo que ocurre ahora.


  Iban a bajar por la escalera, cuando una voz femenina, desde el fondo del pasillo, llegó hasta ellos: —¡Johnny...! ¡Johnny...!


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  Los hermanos Lang se volvieron a la vez, fijando su mirada en la mujer que corría hacia ellos desde el fondo del pasillo.


  Johnny y Mike la reconocieron en seguida. Se trataba de Myra, una de las saloons-girls. Era una joven de veintiséis años, de cabellos rubios y formas opulentas, gran amiga de los hermanos. Lang, y en especial de Johnny.


  Precisamente, la muchacha detuvo su carrera frente a éste, al que abrazó y luego besó efusivamente. Cuando se soltó de él, se volvió hacia Mike, quien contemplaba la escena con una sonrisita maliciosa.


  —Myra, ¿para mí no hay nada? —protestó.


  —Hola, Mike —dijo, y le regaló un fugaz beso en los labios.


  —¡Mmm! —exclamó Mike, guasón.


  Myra volvió a mirar a Johnny.


  —¿Acaso pensabais iros sin pasar a saludarme?


  —La verdad es que creía que aún estarías durmiendo, Myra.


  —Menos mal que se me ocurrió salir en este momento de mi habitación.


  —¿Cómo has podido aguantar tres años más aquí? —le preguntó Mike.


  —Psé... No he tenido ninguna oferta mejor... Pero, en fin, los que tenéis que contar cosas sois vosotros, no yo. Imaginaba que vendríais, y supongo que ya os habréis enterado de todo, ¿no?


  —De casi todo —rectificó Johnny.


  —¿De casi todo? —se extrañó ella—. ¿Qué os falta por saber, Johnny?


  —Por ejemplo, ¿quién mató a nuestro padre?


  —El hijo de Susan Curtís, ¿es también hijo de nuestro difunto padre? —agregó Mike.


  —Y algunas cosillas más —finalizó Johnny.


  —Claro, claro —asintió ella—. Yo me refería a las cosas que son de opinión pública. Bueno, sí os puedo ayudar en algo...


  —Me gustaría charlar un rato contigo, Myra —dijo Johnny—. ¿Tienes tiempo ahora?


  —Sí.


  Johnny se encaró a su hermano:


  —Tú, Mike, entretanto, podrías ir a casa de nuestro viejo amigo el juez Burton. Entérate de todo lo referente al testamento. Antes de que anochezca hemos de estar al día de todo lo que ha sucedido en Phoenix relacionado con los Lang.


  —De acuerdo, Johnny.


  Myra terció diciendo:


  —Creo que el juez Burton no se encuentra en la ciudad, Johnny...


  —Alguien habrá, ¿no? —inquirió Mike.


  —Sí, un joven abogado que le lleva muchos de sus asuntos. El juez Burton está ya demasiado viejo para todo el trabajo que tiene.


  —Bien. Hablaré con ese joven abogado —dijo Mike—. Hasta luego, pareja.


  —Nos veremos en casa de Doris, Mike.


  —Allí estaré, Johnny.


  Mike se alejó de ellos. Bajó la escalera y unos segundos después desaparecía del local.


  —¿Vamos a mi habitación? —sugirió Myra.


  —Bien —aceptó Johnny.


  Una vez instalados en ella, fue la muchacha quien rompió el silencio que había habido entre ellos hasta entonces:


  —¿Habéis visto ya a Susan Curtis, Johnny?


  —Sí, nena. Acabábamos de dejarla cuando tú nos descubriste.


  —¿Y qué?


  —Apenas nada.


  —¿Y qué ha sido ese poco?


  —Algo un tanto sorprendente.


  —¿Sí?


  —Nos ha contratado, a Mike y a mí, para que le «limpiemos» el rancho.


  —¿Para qué acabéis con los Masón?


  —Exacto.


  —Y deduzco que habéis aceptado, ¿no?


  —Ajá.


  —¿Por qué, Johnny?


  —Quiero saber qué es lo que pretende con el rancho. Y para saberlo, lo mejor es que lo posea. Además, nos ha ofrecido cinco de los grandes.


  —¡Vaya!... Imagino que ese dinero lo sacará del que le ha dejado vuestro padre.


  —Tal vez... Pero ¿acaso ella no tiene dinero? —preguntó Johnny con el ceño fruncido.


  —Hasta antes de morir tu padre, Johnny, no, no tenía mucho.


  —Vaya, vaya —el rostro de Johnny se contrajo, pensativo—. ¿Es que no le va bien el negocio?


  —No, ya no le va tan bien como cuando vosotros estabais aquí.


  —¿Y cómo es eso?


  —Después de vuestra marcha, vinieron gentes de mucho dinero, Johnny. Hombres de negocios. Instalaron nuevos saloons, mucho más amplios, mejores, con atracciones más sugestivas. Este saloon perdió mucha de su habitual clientela. A partir de entonces las ganancias disminuyeron de forma considerable. Eso se lo oí comentar varias veces a Susan. La herencia de tu padre le ha venido muy bien. ¡Ya lo creo que sí!


  —Sí, tal vez tengas razón. Pero todavía queda algo más, Myra.


  —¿Qué?


  —Cómo pudo haberse convertido mi padre en el amante de esa mujer. ¡Es algo que no me explico! No, no lo entiendo, Myra.


  Myra quedó pensativa durante unos breves segundos y luego se humedeció los labios con la punta de su lengua, ya dispuesta a hablar, creyendo haber encontrado la explicación más acertada:


  —Tú conoces a Susan, Johnny querido. Sabes cómo es. Más de una vez tuviste que librar a tu hermano de sus garras de diablesa. Es una mujer llamativa, provocativa, muy bella. Una mujer capaz de volver loco a cualquier hombre, por muy cuerdo que sea. En fin, una mujer capaz de destrozar el corazón más templado y la moral más sólida. De eso tu hermano Mike sabe mucho. Por lo tanto, no es de extrañar que tu padre... cayera.


  Johnny tardó unos instantes en replicar, pues las palabras de Myra le hicieron reflexionar.


  Al fin dijo:


  —Posiblemente sea lo que tú dices, Myra. Pero me cuesta mucho trabajo creerlo. Mejor dicho: me parece imposible. Para Doris, para Mike y para mí, nuestro padre ha sido la persona más incorruptible, honrada y justa del mundo. Y así quería que fuésemos nosotros... pero no le respondimos —hizo una extraña mueca—. Me cuesta mucho creer todo lo sucedido. ¡Y lo del pobre niño ese, me parece ya una tomadura de pelo!


  —Mira, Johnny —dijo la saloon-girl con voz grave—. El que vuestro padre quisiera que vosotros fuerais unos hombres de bien, unos buenos muchachos, unos estupendos rancheros y todo lo demás, no quiere decir que vuestro padre fuera un gran hombre, lleno de virtudes y sin ningún defecto. ¡Espera! —alzó una mano, abortando el intento de hablar de él—. Déjame terminar, por favor. Aunque te sea duro escucharlo... Tu padre era sencilla y llanamente un hombre, simplemente un hombre que sabía distinguir más o menos entre lo que estaba bien hecho y lo que estaba mal. Un padre que pretendía que vosotros fuerais lo mejor posible. Pero vosotros os pasasteis de la raya, según su entender. Y sucedió lo que ya sabemos, y que no hace falta recordar... Pero no por ello vuestro padre era incorrupto, intachable, sin ningún defecto. No, no era así, Johnny. Y desgraciadamente, cayó. La deslumbrante belleza de Susan Curtis y también sus malas artes, pudieron con él... Es duro aceptar esto, lo sé, sobre todo para Mike, pero creo que no hay que buscarle más pies al gato. Tu padre se entendía con Susan Curtis.


  Myra se le quedó mirando fijamente, un tanto violenta por las palabras que había usado y también extrañada de que él no tomara la palabra.


  —Lo siento —agregó.


  Los dos estuviéronse mirando a los ojos durante un largo rato, en silencio. Unos ligeros taconeos, acompañados de algunos susurros, les llegaron a través de la puerta. Myra pensó en sus compañeras, que ya debían ir camino del local propiamente dicho, dispuestas a iniciar la jornada.


  Johnny dejó transcurrir aún varios segundos más y por fin habló preguntando:


  —¿Cómo empezó lo de mi padre y Susan?


  —Casi al año de largaros vosotros de aquí. Tu padre, después de cada actuación de Susan, subía a su habitación particular. Lo que allí ocurría no lo sé, claro. Pero imagino que Susan todos los días le insinuaría los muchos encantos que tenía y al final...


  —¡Basta! —Johnny apretó los dientes con rabia, oyéndose el rechinar de éstos en el silencio.


  —Bueno, tú preguntaste... —dijo débilmente Myra. Johnny se puso en pie y exclamó:


  —¡La he de desenmascarar!


  Ella se acercó a él, recomendándole:


  —Lleva cuidado, Johnny, lleva cuidado.


  El hombre echó a andar hacia la puerta. Su diestra se posó sobre el pomo y, cuando iba a girarlo, notó una mano de ella sobre la suya. Giró la cabeza y el aliento de mujer le llegó claramente.


  —Al menos despídete —dijo Myra, ofreciéndole sus carnosos labios.


  El los besó desapasionadamente. Ella insistió, enlazándole la nuca con sus brazos y apretando su boca contra la de él.


  Al final, Myra acabó desistiendo.


  —Sigues igual de frío —dijo enfadada.


  —Ya nos veremos, Myra —dijo él, abriendo ahora ya la puerta.


  —Cuídate, Johnny —volvió a recomendarle ella cuando él salía al pasillo.


  Y no sabía Myra lo mucho que tenía que cuidarse... porque abajo, junto al mostrador, le esperaba nada menos que Larry King, el gun-man.


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  Entretanto, Mike Lang ya había llegado a la casa del juez Burton.


  Utilizó el aldabón para llamar a la puerta, y ésta le fue abierta por una mujer madura, canosa, entrada en carnes, quien le preguntó:


  —¿Qué desea, señor?


  Mike Lang se quedó sorprendido unos instantes. La mujer que tenía ante sí no era Debra, el ama de llaves del juez Burton que él conocía. Pensó, pues, que Debra debía haber muerto, ya que consideraba imposible que se hubiera largado o que hubiese sido despedida, dado el cariño y la amistad que los dos viejos se profesaban.


  Despojóse de su «Stetson» y respondió al fin:


  —Desearía ver al honorable juez Burton, si fuera tan amable.


  —Lo siento, señor —dijo la mujer, sin invitarle a pasar—. El juez no se encuentra en la ciudad. Se halla en Tucson resolviendo ciertos asuntos particulares. Puede usted volver pasado mañana, entonces él ya se encontrará aquí.


  «Bien, Myra tenía razón», pensó Mike Lang, fastidiado. Pero, ¿no le había hablado de un joven ayudante?


  —¿No hay otra persona con la cual pueda hablar? El asunto es... es bastante importante. ¿No tiene un ayudante el honorable juez?


  La mujer asintió.


  Y él continuó:


  —Pregúntele entonces sí es tan amable de recibirme. Soy Mike Lang.


  —¡Lang! —exclamó asustada la mujer—. ¡Lang!


  Después cerró la puerta, dejando al joven en la calle. Mike pensó que, aunque él no conocía de nada a la mujer, en cambio ella sí al menos debía haber oído hablar de él. Sonrió.


  La espera no duró más de dos minutos. La puerta se volvió a abrir, apareciendo en el marco de ella un hombre que estaría frisando los treinta años de edad, moreno, alto, de ojos oscuros y facciones correctas, viriles.


  Adelantó la diestra hacia Mike Lang al tiempo que se presentaba:


  —Soy Tommy E. Sands, ayudante del juez Burton. Encantado de conocerle, míster Lang.


  Ambos estrecharon sus diestras.


  Mike Lang, conducido por el joven abogado por el interior de la casa, llegó hasta el despacho del juez Burton. Despacho que, por cierto, conocía de sobra. ¡La de veces que había estado allí con su hermano Johnny, llevados por el sheriff Carrigan! ¡La de sermones que le habían escuchado al juez Burton, sentados en aquellas sillas!


  A ofrecimiento del ayudante del juez, Mike Lang tomó asiento.


  —¿Desea tomar algo? —preguntó amablemente Tommy E. Sands.


  —No, no, gracias —rehusó Mike Lang con una sonrisa de agradecimiento.


  —Bien —exclamó el joven abogado, tomando a su vez asiento—. Usted dirá en qué puedo servirle.


  —Ya sabe mi apellido, así que ya sabrá también quién soy, ¿no?


  —Sí, creo saberlo. Usted es uno de los hermanos de miss Doris Lang. ¿Me equivoco?


  —Es usted muy listo, míster Sands —volvió a sonreír Mike Lang. Pareció burlón en aquel momento. Se estaba hartando de tanta cortesía y urbanidad—. Yo soy uno de los hermanos de Doris Lang. Y, por tanto, uno de los hijos de John Lang.


  —Aclarado esto, ¿qué desea, míster Lang? ¿Hay algo en que pueda ayudarle?


  —Bueno, quería enterarme de todo aquello relacionado con el testamento de mi padre.


  —¿No ha visto a su hermana?


  —Sí, sí.


  —¿Y ella no le ha contado todo?


  —Sí, sí —volvió a asentir.


  —¿Entonces...?


  —¿No me lo puede enseñar? —preguntó con su sempiterna sonrisa.


  —Bueno... Usted no es una de las partes interesadas y...


  —¡Pero soy un hijo del muerto, qué diablo! —exclamó Mike Lang, un poco alterado. Luego suavizó la voz y agregó—: ¿Me lo va a enseñar..., por favor?


  —Está bien.


  Tommy E. Sands se levantó y se acercó a uno de los armarios que había en el despacho. Lo abrió, sacó unas cuantas carpetas, las miró una a una y al final encontró la que buscaba.


  —Aquí está —exclamó. Y le entregó la carpeta a Mike Lang.


  Este abrió la carpeta sobre sus rodillas y empezó a consultar pausadamente, con gran parsimonia, todos los papeles que había en su interior.


  El no entendía mucho de trámites legales, pero todo aquello le pareció estar en perfecto orden.


  Devolvió la carpeta al ayudante del juez.


  —No veo ninguna pega —reconoció.


  —¡Y no la hay! —exclamó el otro vehemente—. Todo se realizó legalmente, amigo mío. Le doy mi palabra.


  Mike Lang pensó en esos momentos que aquel tipo que tenía enfrente parecía todo un caballero y que, por tanto, debía aceptar su palabra. Por ello fue que no volvió a insistir sobre la legalidad o no legalidad del testamento. Y preguntó algo que le había llamado poderosamente la atención:


  —Me he fijado, míster Sands, que ese testamento tiene una fecha de hace unos pocos meses. O sea, ese testamento lo hizo mi padre muy poco tiempo antes de que lo asesinaran...


  —¿Le parece poco dos meses antes?


  —Para una persona como mi padre, sí. Era un hombre muy precavido, muy cuidadoso... No sé si usted me entiende...


  —¿Y qué? —preguntó el joven abogado con el ceño fruncido—. ¿Adónde quiere ir usted a parar, míster Lang?


  —La verdad es que me extraña mucho ese detalle...


  —Sigo sin comprenderle.


  —Se lo diré claramente, míster Sands: no creo que mi padre hiciera testamento tan tarde.


  —¡Ah, ya! —exclamó Tommy E. Sands—. ¡Ya sé lo que usted quiere decir!


  —Me alegro.


  —Piensa que tal vez no fuera éste el único testamento que hiciera, ¿no?


  —Exacto —sonrió abiertamente Mike Lang.


  —Pues sí, míster Lang, tiene razón.


  —Entonces, ¿hubo otro?


  —Sí. Pero luego lo anuló e hizo éste.


  —¿Y a quién o quiénes dejaba sus bienes en el anterior?


  —Si no recuerdo mal, sólo a una persona, a su hermana Doris.


  —¡Ya...! ¿Y no hubo coacción para que cambiara el testamento?


  —Qué yo sepa, no. Recuerdo perfectamente que su padre se presentó solo aquí, y cambió el testamento en mi presencia y también en la del juez Burton. Lo hizo libremente...


  —Comprendo perfectamente, míster Sands. En fin, me voy.


  —¿No puedo ayudarle en algo más? —se ofreció gentilmente el joven abogado.


  —No; por ahora, no. Gracias por todo.


  Tommy E. Sands le acompañó hasta la puerta Una vez allí, se estrecharon las diestras, despidiéndose, y Mike Lang se alejó de la casa del juez Burton.


  Caminaba lentamente por la acera de tablones, silbando una vieja canción sureña, pensando a la vez en todo lo que había hablado con el ayudante del juez. Realmente, poco había sacado en claro Johnny no iba a estar muy satisfecho de sus averiguaciones.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos de pronto por las voces groseras de unos hombres y los gritos de una mujer.


  Giró levemente la cabeza, mirando hacia la calzada, y allí pudo ver a tres hombres que se divertían con una muchacha cerrándole el paso por todos lados.


  Mike miró a su alrededor y observó que los pocos transeúntes que circulaban por la calle pasaban de largo, sin hacer el menor caso de lo que sucedía en la calzada.


  El joven Lang no dudó apenas. Y avanzó decidido hacia los tres hombres y la mujer.


   


  * * *


   


  Johnny Lang descendió lentamente la escalera, peldaño a peldaño.


  Una vez pisó las tablas del local, dirigió una mirada de despedida hacia Jim, el barman, quien le miró con ojos asustados, pero Johnny, si se percató de ello, no hizo caso.


  Avanzó tranquilamente hacia los batientes.


  Iba a llegar a éstos, casi los rozó con una mano al ir a empujarlos, cuando sonó la voz:


  —¡Oiga, el que se va...!


  Johnny giró media vuelta sobre sus talones y quedó frente a frente con el hombre que se había dirigido a él.


  —Usted es ese maldito de Johnny Lang, ¿verdad? —preguntó con una cínica sonrisa dibujada en sus finos labios.


  Johnny no respondió al momento. Dejó pasar unos segundos, volviéndolo a observar detenidamente, y luego inquirió a su vez:


  —Y usted debe ser ese gun-man al que llaman Larry King, ¿no?


  El otro sonrió abiertamente, hasta mostrar sus menudos y blancos dientes.


  —En efecto, ése soy yo.


  —Pues, tanto gusto.


  —No sabía qué usted fuera tan educado, Lang.


  —A ratos, sí.


  Larry King preguntó entonces, mordaz.


  —¿Esa educación se la enseñó su queridísimo padre, Lang?


  El rostro de Johnny se contrajo duramente. Le miró irritado y respondió:


  —¿Qué le ocurre, King de los demonios? ¿Tiene ganas de pelea? ¿Acaso pretende provocarme? ¿Desea un duelo? ¿Qué busca?


  —No estaría mal comprobar quién de los dos es más rápido, ¿qué le parece, Lang?


  Y diciendo esto, Larry King se apartó del mostrador, quedando rígido, en pie, tan largo como era.


  —¿No cree que es demasiado pronto? —inquirió Johnny Lang sin moverse una pulgada.


  —¿Por qué?


  —Yo, por ahora, no tengo nada contra usted... No mato por capricho o placer...


  —¿No será que tiene miedo?


  Johnny Lang estalló:


  —¡Maldito sea, Larry King! ¡Ni tengo miedo, ni tengo ganas de pelear con usted... por ahora! ¡Tómese un whisky, yo le invito, y déjeme en paz!


  —Usted no va a salir de aquí, Lang, sin antes haberse medido conmigo —insistió tozudamente el gun-man—. ¡«Saque» ya!


  Johnny se humedeció los labios con la lengua, controlando perfectamente sus nervios, y respondió concisamente:


  —¡No!


  Y acto seguido, ante el estupor de todos los presentes, dio media vuelta, iniciando el camino hacia los batientes.


  Johnny Lang confiaba en que Larry King no iba a dispararle por la espalda. Primero, porque sabía que aún no había podido hablar con Susan Curtis para cambiar impresiones acerca de su llegada a la ciudad, y por tanto ella no le podía haber ordenado su muerte. Y segundo, porque si lo hacía, toda su fama de gun-man, hombre rápido y todo eso se vendría abajo como castillo de naipes en el aire.


  —¡Es usted un maldito cobarde, Lang! —barbotó Larry King, rabioso—. ¡Todo el mundo lo está viendo! ¡Cobarde!


  Johnny Lang no le hizo el menor caso y ya fue a empujar con la mano izquierda los batientes para salir al exterior.


  —¡No lo haga, Lang! —le chilló el gun-man. Y seguidamente le amenazó —: ¡Si intenta salir... le mataré por la espalda como a los cobardes!


  Johnny Lang empujó los batientes y dio el paso decisivo, saliendo.


  Entonces, Larry King desenfundó rápidamente y apretó el gatillo de su «Colt» 45.


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  Mike Lang se acercó como un curioso más para observar detenidamente la escena.


  Era lo de siempre. Unos hombres —tres en este caso—cercaban a una mujer, rodeándola, no dejándola pasar, jugueteando con ella, pidiéndole besos por dejarla tranquila. En fin, lo de siempre.


  Y Mike Lang decidió intervenir. Porque se trataba de una muchacha que necesitaba ayuda, y porque la muchacha valía la pena. Dos buenas razones, al menos según su entender.


  De ambas cosas se dio rápida cuenta Mike Lang. De la primera porque los hombres se volvían cada vez más atrevidos y groseros. Y de la segunda porque se trataba de una muchacha morena, una salvaje y caliente muchacha morena, casi como una mexicana, que frisaría los veinte años. Su pelo era negro, como ala de cuervo, enmarcando un perfecto rostro ovalado en donde destacaban unos grandes y rasgados ojos, como el azabache, unas mejillas aterciopeladas, una nariz fina, recta, y una deliciosa boquita de labios rojos como las cerezas, jugosos. Y eso no era todo, aún había más; un fino cuello, de cisne, un busto prieto y juvenil, con pujanza una cintura estrecha que daba paso a unas perfectas caderas de ánfora y... bueno, de las piernas, nada, porque las tapaba su largo vestido color amarillo limón, algo gastado por el uso, pero es de imaginar que debían de ser de primera, dada la categoría de todo lo anteriormente citado.


  En cambio, los tres tipos que la asediaban ya no eran tan deseables, tan bien formados, tan atractivos... Uno de ellos era alto, delgado, de rostro cubierto por una espesa y enmarañada barba negra, y ojos lacerantes. Otro era de estatura mediana, ya maduro, rozando el medio siglo de vida (unos quince años más que el anterior), nariz torcida y anatomía exageradamente gruesa. El tercero y último era tan alto como el primero, aunque más entrado en carnes, pero sin llegar a la obesidad del segundo, con una complexión bastante atlética; era el más joven, ya que no pasaba de los treinta años, su rostro poseía unas facciones angulosas, con una mirada fría, poco o nada amistosa, y parecía ser el que mandaba sobre los otros dos.


  Los tres fulanos en cuestión no cesaban un solo momento de molestar a la muchacha con sus poco recomendables proposiciones, sus lujuriosas palabras... siempre correteando a su alrededor, no permitiéndole que caminara con libertad.


  Hasta que Mike Lang —el único de los curiosos que, después de haber observado lo que sucedía, no se había largado, despreocupándose del asunto—dejó oír su voz con cierta entonación musical:


  —¿No creéis, muchachos, que por hoy ya es bastante diversión?


  Los tres individuos, como picados por un áspid al mismo tiempo, se encararon rápidamente a Mike Lang, los ojos brillando como ascuas, las miradas retadoras, como si quisiesen fulminarlo ipso facto por haberles interrumpido su juego.


  Mike Lang les dedicó una de sus más simpáticas sonrisas.


  —¿No creéis que ya es bastante? —repitió.


  Uno de ellos, exactamente el de la espesa barba, bramó:


  —¿Por qué no haces como los demás, imbécil? Se detienen, echan una ojeada y luego se largan. ¡Anda, lárgate ya y olvidaremos que te has inmiscuido en nuestras cosas!


  Mike Lang miró a la muchacha. ¡Deliciosa chica!, ¡preciosa chica!, pensó una vez más.


  La muchacha también le miró a él, con ojos un tanto enrojecidos, suplicándole mudamente que no se fuera, que la ayudara a salir de aquel atolladero en el que se hallaba.


  Y la respuesta de Mike Lang no tardó en llegar:


  —Lo siento, muchachos; pero vuestras cosas sí que me interesan. Y lamento tener que deciros que está muy mal lo que estáis haciendo.


  —Mira, muchacho —volvió a repetir el tipo, con su voz pausada, y su fría mirada clavada en los ojos burlones de Mike Lang—. No hagas las cosas difíciles. Si sigues por ese camino, me va a ser imposible contener a los chicos —y miró rápidamente a ambos lados, a los dos individuos que le flanqueaban.


  —Pues sería una desgracia, amigo —dijo tranquilamente Mike Lang, muy sereno de sí mismo.


  —¿Seguro? —sonrió por primera vez el que llevaba la voz cantante.


  —¡Seguro! Además —la boca de Mike Lang se contrajo en una perfecta mueca de disgusto—, perderías dos hermosos perros de presa.


  Los aludidos agarrotaron sus diestras a la culata de sus respectivos «Colt». Sólo faltaba que el otro dijera «¡ya!» y entonces...


  Pero el de las facciones angulosas aún no dio la orden de «sacar». En su rostro se borró la sonrisa de unos segundos antes, y su zurda comenzó a despojar a la otra mano del negro guante que la cubría.


  El guante cayó al suelo.


  Muchos espectadores pensaron en ese momento que ya iba a empezar el tiroteo, pero no sucedió nada de eso.


  El silencio que se había hecho en aquel trozo de calle, quedó roto por la voz de Mike Lang:


  —Chico, no hace falta que te pongas tan trágico —dijo, guasón—. Al fin y al cabo, yo no busco pelea. Sólo quiero que dejéis a la muchacha tranquila.


  —¡Eso no lo vamos a hacer! —chilló el gordo.


  —¡Y eso quiere decir, condenado entrometido que, si quieres a la chica, tendrás que matarnos! —agregó el barbudo.


  Mike Lang miró de nuevo a la linda morena. Esta le devolvió la mirada, una mirada suplicante, y Mike Lang, encogiéndose de hombros, muy seguro de sí mismo, dijo:


  —Bueno, chicos, tendré que mataros.


  Lo dijo tranquilamente, como si nada, como si se tratara de matar moscas. Y más de cuatro curiosos le miraron con ojos asombrados diciéndose in mente que Mike Lang había regresado a Phoenix loco de remate.


  —Como imagino que ya no te volverás atrás porque quedarías como un repugnante, cobarde te voy a decir quién soy —dijo el que llevaba la voz cantante. Y añadió con orgullo—: Mi nombre es Bud Masón. ¿Lo has oído, muchacho? ¡Soy un Masón!


  —¡Puaf, un Masón! —hizo un gesto despectivo Mike Lang quitándole importancia, aunque él bien sabía cuánta tenía—. Me dijeron en una ocasión que los Masón son unos gallinas. Unos tipos que sólo se atreven a matar por la espalda y si lo hacen de frente es porque son más y están seguros de ganar. Así que un Masón y dos perros de presa, ¿eh...? Psé, ni, para empezar, chicos.


  Bud Masón miró a sus dos hombres con el rabillo del ojo.


  —¿Listos, muchachos?


  El barbudo y el gordo asintieron.


  Luego Bud Masón le preguntó a Mike Lang:


  —¿Listo, baby?


  —Cuando quieras, papi —y la diestra de Mike Lang se apartó de la hebilla del cinto-canana para acercarse más a la culata de su «Colt».


  Sólo hubo unos segundos de tensión, de observación entre los contendientes.


  Después, como puestos de común acuerdo, todos iniciaron su viaje a la funda.


  Una extraña sonrisa se dibujó en los labios de cada hombre al sentir en su diestra que las yemas de sus dedos ya rozaban la culata de su revólver.


  Un grito de mujer, que surgió de la garganta de la asustada muchacha, por la cual peleaban aquellos hombres, rompió el denso y angustioso silencio que había invadido la calle.


  Luego, vino lo otro.


  El rápido «saque» de cada hombre.


  Cuatro revólveres brotaron de las fundas como por arte de magia, brillando, reluciendo en aquella soleada mañana, en la Central Avenue de Phoenix.


   


  * * *


   


  Todos los disparos sonaron al mismo tiempo: el que efectuó Larry King y los que provenían de Central Avenue.


  La bala que escupió el «Colt» de Larry King golpeó uno de los batientes e hizo que Johnny Lang se detuviera cogido su cuerpo entre aquéllos.


  —¡Vuélvase, maldito Lang! —aulló Larry King.


  —Esto es una tontería, Larry King —dijo Johnny sin moverse siquiera una pulgada, la vista fija en la calle y el pensamiento puesto en su hermano: ¿sería Mike quien acababa de disparar? ¿O sería a Mike a quien acababan de disparar? Sin saber por qué, había tenido el presentimiento de que en aquellos disparos su hermano estaba involucrado—. Usted sabe que no me puede matar por la espalda. No, al menos, delante de tantos testigos. Así que no le voy a dar el gusto de volverme. Adiós, Larry King. Ya nos veremos más adelante.


  —¡Tiene miedo, Lang! ¡Tiene miedo!


  —No se preocupe, Larry King. Si usted ha tenido algo que ver con la muerte de mi padre, tenga por seguro que nos volveremos a encontrar y que entonces nos enfrentaremos... cómo tanto desea en estos instantes. Adiós, repito.


  Y Johnny Lang dio otro paso adelante, saliendo definitivamente del local, mientras el gun-man se desgañitaba chillando:


  —¡Es un cobarde, Lang! ¡Un cobarde! ¡Se larga muerto de miedo!


  Y no satisfecho con sus gritos enfurecidos, disparó un par de veces más contra los batientes, haciéndolos oscilar.


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  Bud Masón y sus dos perros de presa, como los había bautizado Mike Lang, se dieron cuenta al momento que ellos no iban a salir vencedores en aquel desafío.


  Pero ya era demasiado tarde.


  Supieron que iban a morir cuando al colocar los cañones de sus revólveres perpendiculares a la arrogante figura de Mike Lang, vieron partir de la diestra de éste unas llamaradas cárdenas.


  Y murieron.


  El primero que inició el gran viaje —por considerarlo Mike Lang el más peligroso—fue Bud Masón, quien, con un certero balazo en mitad del corazón, se derrumbó de bruces sobre su propio guante.


  Los otros dos forajidos no tardaron nada en seguir a su jefe y amigo.


  El barbudo recibió una bala en pleno rostro, coincidiendo su impacto con un feroz grito lanzado por el forajido. Luego cayó fulminado sobre la calzada, toda su faz convertida en una máscara de sangre.


  Y por último, el gordo se llevó primero un plomo en el pecho, que le hizo trastabillar hacia atrás y llevarse la mano izquierda al lugar herido, pero aún se consideró con fuerzas para disparar e intentó poner en posición de tiro su temblorosa mano armada. Entonces se ganó el segundo plomo, que le atravesó limpiamente la garganta, dejándole sin fuerzas y sin vida. Quedó tendido entre los otros dos cadáveres.


  Mike Lang sopló tranquilamente el humeante cañón de su revólver. Volteó seguidamente sobre el dedo índice el «Colt» un par de veces con tremenda rapidez, como si fuera en él una cosa ya característica después de un duelo. Luego, echó a andar hacia los cadáveres con el fin de comprobar si estaban bien muertos.


  La muchacha a la que él había defendido le contemplaba con ojos muy agrandados, no saliendo todavía del asombro que le había producido el resultado de aquel desigual duelo.


  Y no digamos de los pocos espectadores de lo ocurrido, los cuales, ahora, una vez recuperados algo de la tensión y sorpresa que habían tenido, relataban a las personas que salían de sus casas o de los saloons cercanos todo lo que sus ojos habían visto, agrandando un poco las cosas, como siempre sucede, con lo que Mike Lang quedaba algo así como un invencible gun-man.


  Entretanto, después de haber comprobado que Bud Masón y sus dos hombres eran unos auténticos cadáveres y mientras la gente chismorreaba a su alrededor, Mike Lang se acercó a la muchacha. Al tiempo que andaba, reponía las cuatro balas gastadas.


  Le habló justo en el momento que enfundaba su bien cuidado «Colt», calibre 44.


  —¿Cómo se encuentra, miss...?


  —Sheila. Sheila Taylor —dijo ella, tratando de sonreír—. Y me encuentro bien. Gracias.


  —Me alegro.


  —Si no llega a ser por su ayuda, mal lo hubiera pasado. Le agradezco mucho lo que ha hecho por mí.


  —No ha sido nada.


  —Hubiera sido horroroso que... que le hubiera sucedido algo por ayudarme.


  —No tiene por qué pensar en eso.


  —Por cierto, aún no me ha dicho su nombre...


  —Sí, es verdad... Me llamo Mike Lang. Siempre a su disposición.


  Mike hizo una mueca e inquirió:


  —¡Lang! —exclamó ella, tremendamente sorprendida—. ¡Un Lang!


  —Vaya, por lo que observo, ha oído hablar de nosotros, ¿no?


  —¿Usted no estaba fuera... fuera de la ciudad?


  —Sí, con mi hermano.


  —Pero usted ha vuelto...


  —Hemos vuelto —rectificó Mike.


  —Ya.


  —¿Y qué ha oído hablar de nosotros, miss Taylor? ¿Muchas cosas malas?


  —No, no muchas, míster Lang. De usted y su hermano muchas.


  —No creo que nos conociéramos de hace tres años, ¿verdad?


  —No, no. Por aquel entonces yo aún no había venido a Phoenix.


  —Y tampoco creo haberla visto en nuestro corretear por el territorio... Una cara como la suya nunca la hubiera olvidado.


  —Gracias, míster Lang. No hace falta que se esfuerce. No nos conocemos de nada.


  —¿Entonces por qué se ha sorprendido tanto al oír mi apellido?


  —Porque tiene cierta relación con el mío.


  —¿Con Taylor? —y ahora el sorprendido era Mike.


  —Sí, con Taylor —afirmó ella—. ¿No le suena para nada a usted?


  Mike Lang quedó pensativo, y luego balbuceó:


  —Pues ahora que lo dice... creo... creo que sí... Pero no sé de qué... Taylor... Taylor...


  —Yo le diré de qué, míster Lang. ¿No tiene usted una hermana?


  —Sí.


  —Que se llama Doris.


  —Sí.


  —¿Y no sabe detrás de quién anda su... «hermanita»?


  Mike Lang agrandó sus ojos, chasqueó dos dedos y exclamó:


  —¡Claro, diablo! ¡Taylor, el petimetre!


  El guantazo que le propinó la muchacha fue sonoro. Lo oyó hasta Johnny, quien acababa de doblar la esquina y se acercaba a ellos. Y también el sheriff Carrigan, quien venía por el otro lado.


  Mike Lang apenas se inmutó. Se limitó a pasarse una mano por la mejilla abofeteada.


  —Así que usted es su hermana, ¿eh? —inquirió con cara incrédula.


  —¡Sí! —respondió ella, relampagueantes los ojos.


  —Bien... Lo celebro —sonrió Mike, al tiempo que veía venir a su hermano.


  Este llegó junto a los dos jóvenes unos segundos antes que el de la placa, y en seguida preguntó por lo sucedido a su hermano, sin hacer el menor caso de Sheila Taylor.


  Mike le hizo un breve relato, cuya parte final llegó a escuchar el sheriff.


  Carrigan, el representante de la ley en Phoenix, era un hombre al que a primera vista se le notaba que el cargo le venía ancho, bastante ancho. Estaría por los cuarenta y cinco años de edad, era más bien delgado y de estatura media, rostro seco, paliducho, de ojos apagados y fino bigotito sobre el labio superior.


  El sheriff no se sorprendió al ver a los dos hermanos, pues ya alguien le había informado de la llegada de éstos. Y tampoco se sorprendió cuando supo que aquellas tres muertes eran obra de Mike, ya que no había nadie en la ciudad, en aquellos momentos, capaz de hacer una cosa así, excepto los hermanos Lang.


  A pesar de la pequeña tirantez habida entre Sheila y Mike, la muchacha habló en favor del joven, explicando todo tal y como había sucedido.


  —Ella es Sheila Taylor, Johnny —presentóla Mike a su hermano—. Este es Johnny, mi hermano.


  Los recién presentados se estrecharon la mano.


  —¿No te suena su apellido, Johnny? —agregó luego Mike.


  —No. ¿Me ha de sonar?


  —¡Claro, hombre! ¡Ella puede ser cuñada de nuestra hermana! —rió Mike.


  La mirada de la muchacha volvió a endurecerse. Apretó los labios con fuerza evitando así soltar lo que en aquellos instantes pensaba, pues lo consideró impropio de una señorita como lo era ella.


  —Así que es hermana del tipo que pillamos en casa al amanecer... —masculló Johnny, observándola detenidamente por primera vez.


  Aquellas palabras hicieron enrojecer repentinamente a Sheila Taylor.


  —Mi... mi hermano estaba con... con esa mujer... —tartajeó.


  —Creo que has metido la pata, Johnny —dijo Mike.


  —Yo... Bueno... —Johnny se encontró de pronto sin saber qué decir.


  El de la placa observaba la escena con el rostro imperturbable.


  —Adiós, señores —dijo ella, recuperando el dominio de sí misma—. Tengo que hacer unas compras.


  Los tres hombres correspondieron a su despedida. Ella agregó, mirando a Mike:


  —Otra vez gracias, míster Lang.


  Mike, por toda respuesta, le sonrió con la mejor de sus sonrisas, y después contempló, en unión de su hermano y el sheriff cómo ella se alejaba hacia el General Store de Joe Carson.


  El primero en retirar la mirada de la linda morena fue el sheriff Carrigan, quien, dirigiéndose a los dos hermanos, inquirió:


  —¿Qué os parece si nos vamos a charlar un rato a mi oficina, muchachos?


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  Cuando llegaron a la Sheriff’s Office se encontraron en ésta a Conally, uno de los ayudantes de Carrigan. Este le puso al corriente de cuanto había sucedido y luego le dio la orden de salir para encargarse de la retirada y entierro de los tres cadáveres.


  Nada más abandonar la oficina Conally, el de la placa se dejó caer sobre la primera silla que encontró y que era la única que allí había.


  —¿Aún no ha reunido suficiente dinero el alcalde para comprarle un par de sillas más, sheriff Carrigan? —le preguntó con sorna Mike—. Cuando nos fuimos de la ciudad, sólo había una silla en esta oficina... y sigue habiendo sólo una, la misma, ahora más vieja, más desvencijada, más apolillada.


  —A la mayoría de los que entran aquí, Mike, no les hace falta silla alguna. Van derechitos a las celdas —y el sheriff señaló con el mentón hacia el interior.


  —Sí, claro... —sonrió Mike, apoyando su espalda contra una de las paredes para así estar más cómodo.


  Entretanto, Johnny Lang había aprovechado para sentarse sobre una esquina de la mesa-escritorio del sheriff Carrigan.


  Y fue éste quien habló:


  —Bien, muchachos... Imagino a lo que habéis venido. A buscar al asesino de vuestro padre. ¿O me equivoco?


  —No, sheriff, no se equivoca en absoluto —respondió Johnny Lang, girando un poco sus posaderas sobre la mesa para quedar así encarado al de la placa—. Precisamente a eso hemos venido a Phoenix. ¡A buscar al asesino de nuestro padre!


  Mike Lang se limitó a asentir con la cabeza.


  —¿Y qué vais a hacer cuando lo encontréis, caso de que así sea? —preguntó el sheriff Carrigan, el ceño fruncido—. Eso me interesa mucho. ¿Entregarlo a la justicia o matarlo?


  Pasaron unos segundos de absoluto silencio. Luego fue Mike Lang quien contestó:


  —Primero habrá que encontrar a esa persona, sheriff Carrigan...


  —Cosa que usted no ha hecho —añadió Johnny, los músculos faciales contraídos.


  El representante de la ley en Phoenix apretó los puños con rabia. Y dijo, la mirada baja:


  —Sabía que me ibais a echar en cara eso, muchachos. Pero que no haya encontrado al asesino no quiere decir que no lo haya buscado. ¡Lo he buscado! —alzó la voz, pero no la mirada—. ¡Claro que lo he buscado! ¡Me he pasado toda la semana haciendo averiguaciones! ¡Pero no he tenido suerte, maldita sea!


  —Tal vez no haya profundizado todo lo que debiera —le recriminó Johnny.


  —Vosotros sabéis que vuestro padre era un gran amigo mío. Lo sabéis, ¿verdad? —miró primero a Johnny, luego a Mike—. ¡Yo tampoco quiero que su asesino quede sin castigo! ¡Lo juro...! Ya sé que muchos aseguran que no soy un buen representante de la ley. Y tal vez tengan razón. Por eso... por eso, muchachos, aunque no lo creáis, me he alegrado de vuestra llegada. ¡Ahora estoy seguro que la muerte de vuestro padre no va a quedar impune!


  El sheriff dejó de hablar y se mesó nerviosamente los cabellos. Volvió a mirar a los hermanos Lang, uno a uno. Luego, prosiguió:


  —He hecho lo que he podido. De verdad, muchachos. Os juro que yo no he regateado ningún esfuerzo a la hora de investigar el asesinato de vuestro padre...


  —Yo creo, sheriff —dijo Mike Lang—, que nos podía hablar un rato de todo cuanto sucedió aquella noche y en los días sucesivos, durante sus averiguaciones...


  —Bien. ¿Por qué no? Aunque hay poco que contar, muchachos... Morgan, vuestro antiguo capataz, vino a avisarme del trágico suceso a eso de la una de la madrugada. Precisamente esa noche hacía yo guardia. Inmediatamente me fui con él hacia el lugar donde había ocurrido el crimen. Como era noche cerrada, apenas se podía hacer algo. Así que nos limitamos a recoger el cadáver de vuestro padre y lo trasladamos hasta el rancho. Nada más amanecer, me puse en marcha, junto con mis dos ayudantes, Conally y Spencer. Observamos el lugar del crimen y encontramos las huellas de un caballo cerca de la cápsula vacía correspondiente a la bala que había matado a vuestro padre. Así que dedujimos que sólo había habido un asesino...


  —¿Por la bala y la cápsula supieron qué arma utilizó el asesino? —preguntó Johnny, interrumpiéndole.


  —Sí. Un rifle “Winchester” 73. Pero eso muy poco nos ayudaba. Los hay a montones.


  —Ya. Siga, sheriff.


  —Pues bien, una vez encontramos las huellas, las seguimos. Al principio, durante las primeras veinte millas, hasta la altura de New River, las huellas eran claras y fáciles de seguir. Pero luego, cuando llegamos a los New River Mounts, las perdimos, prácticamente en los límites del condado(1). El asesino lo mismo pudo dirigirse hacia el norte, hacia el condado de Yavapa, como hacia el este, adentrándose en la inmensa zona boscosa del condado de Gila(2). Yo me inclino por esta segunda posibilidad. De todas formas, telegrafié a los marshals de los pueblecitos vecinos de estos dos condados, con el ruego que detuvieran a todo forastero solitario, sospechoso, que apareciera dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes. Pero estos avisos no dieron ningún resultado. El asesino supo escurrirse muy bien. Yo pienso que debía tratarse de un asesino profesional. Un tipo que cobró, hizo el trabajo y emprendió inmediatamente el vuelo, desapareciendo.


  Los hermanos Lang cambiaron una mirada de consternación.


  —Así pues, aquí os tendréis que contentar con encontrar a la persona que pagó la muerte de vuestro padre..., si es que yo tengo razón en mi teoría acerca del asesino profesional. Claro que también pudo haber sucedido que el asesino diera un gran rodeo y volviera aquí.


  Johnny Lang dejó la botella de whisky sobre la mesa-escritorio, y dijo:


  —Si su teoría es cierta, sheriff, cuando encontremos al que pagó al asesino, sabremos el nombre de éste y entonces lo buscaremos hasta en el mismísimo infierno si es preciso.


  —Ese es también mi pensamiento —dijo Mike Lang. —¿No observó que alguien faltara en la ciudad durante esas fechas? —preguntó Johnny—. Me refiero a...


  —Sí, te entiendo, Johnny. Y no, no eché de menos a nadie de los que pudiéramos llamar posibles asesinos.


  —¿Y Larry King? —inquirió Mike.


  —En él pensaba en estos momentos. Recuerdo perfectamente que se encontraba en su puesto en el saloon cuando regresé de vuestro rancho, tras dejar allí el cadáver de vuestro padre, para darle la noticia a Susan Curtis.


  —¿Continuó usted las investigaciones aquí, en la ciudad, sheriff? —preguntó Johnny.


  —Por supuesto, muchacho. Pero no ha habido forma de conseguir una pista. Todo el mundo en Phoenix piensa que el crimen ha sido cosa de Susan Curtis para heredar el rancho. Pero yo no tengo ni una sola prueba contra ella.


  —¿Sospecha usted de ella? —preguntó Mike.


  —Bueno... Creo que es la única persona que tenía una razón poderosa para ordenar la muerte de vuestro padre. Aunque muy bien pudo haber sido otra persona, pero no se me ocurre quién. Vuestro padre no tenía enemigos. ¿Por qué iban a quererlo matar? Era muy querido por todos.


  —Pero hubo alguien que lo quiso mal —sentenció Johnny poniéndose en pie—. ¡Y ese alguien la va a pagar!


   


  * * *


   


  Un jinete, a todo galope, llegó sudoroso, jadeante y polvoriento al rancho que de siempre fuera de los Lang y que ahora, legalmente, pertenecía a Susan Curtis, aunque ésta no podía disfrutar de él por estar ocupado por la banda de los primos Masón.


  El jinete en cuestión desmontó rápida y ágilmente delante de la casa ranchera ante la mirada un tanto despreocupada de dos fulanos de mala catadura que liaban sendos cigarrillos sentados en unas mecedoras debajo del porche.


  El recién llegado ni siquiera les miró. Entró corriendo en la casa...


  —¡Terry...! ¡Jerry...! ¡Pat...! —llamó a gritos, mientras no cesaba de correr por el interior.


  Los tres primos Masón, cuando el recién llegado entró en el salón-comedor, le miraron con preocupación desde las cómodas butacas en que descansaban. Cada uno de ellos sostenía un vaso de whisky.


  —¿Qué ocurre, Terence? —interrogó Jerry Masón, el mayor de la familia, de unos cuarenta años, robusto, moreno y un tanto bizco.


  —¿Por qué no vienen Bud y los otros contigo? —preguntó a su vez Terry Masón, poniéndose en pie. Era muy rubio, muy alto y muy delgado.


  El llamado Terence quitóse el sombrero de ancha ala con nerviosismo y empezó a hablar:


  —Veréis... Bud y los otros... han... han muerto...


  Patrick Masón arrojó con violencia su vaso, pasando a escasas pulgadas de la cabeza de Terence y yéndose a estrellar contra una pared, manchándola. Luego, saltó de su asiento como impulsado por una catapulta. Lanzóse como un loco sobre Terence, lo agarró por la camisa sin que el otro opusiera resistencia y lo zarandeó violentamente.


  —¿Qué dices con tu sucia lengua, bastardo del demonio? —barbotó Patrick Masón, levantándolo casi un palmo del suelo—. ¡Explícate, Terence!


  De pronto, lo dejó caer, perdiendo Terence el equilibrio y dando con sus huesos en el suelo. Desde allí miró con miedo a Patrick Masón, el más cruel de los primos Masón. Era el segundo en edad —dos años menos que Jerry—y lo que más destacaba en él era su rostro, surcado por dos profundas cicatrices, recuerdo de un mexicano que ahora descansaba en el otro mundo, las cuales le daban un aspecto bastante repulsivo.


  —¡Es verdad, Pat...! —chilló como una rata asustada Terence—. ¡Ellos han muerto!


  —¿Y tú por qué estás vivo, maldito? —inquirió Jerry bizqueando.


  —Eso... ¿Por qué? —remachó Terry, el más pequeño de los primos Masón, apurando el contenido de su vaso de un trago.


  —... estábamos en un saloon tomando unas copas —comenzó a explicar el asustado Terence, sin haberse levantado del suelo—, cuando vimos pasar una chica por la acera de enfrente. Ellos prefirieron largarse tras la chica. Yo, en cambio, me quedé allí con una de las muchachas del saloon. Luego... luego oí los tiros, salí y estaban muertos. Al principio no me lo creí, pero era verdad. ¡Estaban muertos! ¡Los tres! Me hice el despistado para que nadie me reconociera y me vine para acá inmediatamente. Eso... eso es todo.


  —¡Eso no es todo, maldita sea tu estampa! —barbotó Patrick Masón, acercándose de nuevo al caído.


  —No... no me pegues, Pat —suplicó Terence con un hilo de voz—. Yo... yo no tuve la culpa. ¡No pude hacer nada por ellos! ¡Cuando salí del saloon era demasiado tarde! ¡Por favor, Pat...!


  —¡Déjalo en paz, Pat! —ordenó Jerry.


  —Está bien —aceptó Patrick, apretando los labios con fuerza.


  —Ahora falta que nos digas, Terence, quiénes mataron a Bud y los otros —dijo Jerry Masón, jugueteando con su vaso—. Supongo que te enterarías antes de partir hacia aquí. ¡Quiero sus nombres!


  Terence, ya en pie, contestó con miedo, convencido de que no le iban a creer:


  —Fue sólo un hombre...


  —¿Qué dices? —aullaron a una los tres primos Masón.


  —Te... te juro, Jerry, que he dicho la verdad... ¡Te lo juro! Parece... parece ser, por lo que me contó un espectador del suceso, que... que Bud y los otros se pusieron a molestar a la chica..., a la chica que habíamos visto desde el saloon y tras la que salieron y de pronto un... un tipo intervino en su defensa... Empezaron a discutir y... y acabaron desenfundando los revólveres. El tipo los... los mató. Os parecerá imposible, sí; a mí también me lo pareció, pero yo los vi allí, tendidos en la calzada, muertos los tres... ¡Están muertos! ¡Y sólo fue un hombre! ¡Esa es toda la verdad, Jerry! ¡Te lo juro! ¿Por qué iba yo a querer mentiros?


  —Tranquilo, Terence —dijo Jerry, dejando su vaso sobre una mesita cercana—. Yo te creo. Olvida lo sucedido con Patrick, ya sabes que es muy impulsivo.


  —Gracias, Jerry.


  —Y ahora dime: ¿quién es ese hombre?


  —Mike Lang.


  Patrick Masón exclamó:


  —¡Un Lang! ¿No se encontraban por el sur del territorio?


  —Eso habíamos oído —dijo Jerry, con el ceño fruncido, un tanto preocupado. Ahora ya no le parecía tan imposible lo sucedido. Sabía muy bien quiénes eran los hermanos Lang.


  —Eso habíamos oído —repitió Terry, quien a pesar de su imponente estatura era un simple.


  —Hay que tener en cuenta que este rancho perteneció a ellos —apuntó Patrick.


  —¿Y piensas que han venido a recuperarlo? —inquirió Jerry—. No, no creo. Ahora el rancho pertenece con todas las de la ley a la pelirroja del West Star.


  —Creo saber algo respecto al regreso de los hermanos Lang —dijo tímidamente Terence.


  —Adelante, chico —invitó Jerry.


  —Han vuelto por lo del asesinato de su padre. Lo oí comentar en el saloon. Ha sido la comidilla de todo Phoenix esta mañana.


  —Sí, es lo lógico —asintió Jerry—. Habrá que tener cuidado con ellos. Son unos tipos peligrosos.


  —¡Pero no pueden compararse a nosotros! —estalló Patrick.


  —Ya has oído lo que le ha sucedido a Bud y...


  —¡Seguro que fue con ventaja, Jerry! O tal vez ellos se confiaron al ser tres contra uno...


  Terence no se atrevió a decir lo que había oído: que la ventaja, en todo caso, había sido por parte de Bud y sus hombres, y que la rapidez y la puntería de Mike Lang habían sido excepcionales. Prefirió callarse antes de que Patrick la emprendiera de nuevo a golpes con él y acabara por romperle la cabeza. Patrick era un tipo de cuidado, que no sabía contener sus nervios, capaz de cualquier bestialidad.


  —¡Mañana iremos a Phoenix! —añadió resueltamente Patrick Masón—. ¡Hemos de vengar a Bud!


  —¡Hemos de vengar a Bud! —repitió como un lorito el rubio Terry.


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  A las diez de la mañana del día siguiente, Buck Taylor se presentó en casa de los Lang.


  Le abrió la puerta Mike.


  —¿Está Doris? —preguntó después de saludar.


  —Sí, claro. Pasa —invitó Mike.


  Llegaron al comedor y Buck saludó también a Johnny y a su hermana.


  —¿Estás lista, querida? —le preguntó, jugueteando nerviosamente con su sombrero en las manos.


  —En un momento, Buck, cariño —sonrió ella dulcemente—. Hasta ahora mismo.


  Y desapareció por una de las puertas, dispuesta a darse los últimos toques.


  —Puedes tomar asiento, Buck —le ofreció una silla Mike.


  —Gracias.


  Los tres hombres guardaron durante unos segundos un silencio algo tenso.


  —Bueno... —habló Buck Taylor, mirando a Mike—. Creo que... que he de darle las gracias por lo que hizo ayer en favor de mi hermana. Si no llega a ser por usted, míster Lang, mi...


  —Oh, déjate de cumplidos, Buck, y haz el favor de tutearnos —le interrumpió Mike—. Mike y Johnny —señaló a su hermano.


  —Sí, Mike —sonrió forzadamente, un tanto molesto por el impenetrable silencio que guardaba Johnny.


  Este tenía la mirada tija en una ventana y parecía estar ausente de la habitación.


  —Eh, Johnny, di algo —le llamó la atención su hermano, quien se había dado cuenta de la situación—. ¿En qué piensas?


  Johnny Lang parpadeó, saliendo de su abstracción, le dedicó una mueca al nervioso Taylor y luego se encaró a su hermano:


  —¿Sabes, Mike? Nadie pone en duda que ese niño llamado Elliot es hijo de Susan Curtis, ya que realmente estuvo embarazada y fue atendida en el parto por el doctor Foster, según nos confirmó ayer tarde. Como tampoco casi nadie de las amistades de nuestro padre que visitamos también ayer tarde, cree que ese niño no sea hijo de nuestro padre. En cambio, tú y yo pensamos lo contrario. Entonces, atendiendo a la primera premisa deduzco que...


  —Susan Curtis tenía, y a lo mejor sigue teniendo un amante —finalizó Buck Taylor, adelantándose a Johnny—. Un misterioso amante que es el verdadero padre del niño. ¿Es así? —sonrió como si quisiera congraciarse con Johnny.


  —Exacto —Johnny miró al novio de su hermana—. Esa es mi idea.


  —¿Y bien? —interrogó Mike.


  —Tal vez él fuera el asesino de nuestro padre. O quien encargara su muerte.


  —Por lo que de nuevo volvemos a Susan Curtis.


  —Sí. Ella es el principio y final de todo. Estoy seguro de que en ella está la clave de este asunto.


  —Y yo también estoy seguro de que ella no hablará por mucho que la forcemos. La conozco bien. —Y Mike apretó los labios al terminar de hablar.


  —Entonces creo yo —intervino de nuevo Buck Taylor—que lo mejor será buscar a ese hombre. Al otro amante. Al verdadero padre del niño.


  —Puede ser cualquier vaquero —dijo desdeñosamente Mike.


  —No —negó con firmeza su hermano—. No exageres, Mike, dejándote llevar por... Bueno, eso no viene al caso. Lo cierto es que Susan Curtis no es ninguna fulana de tres al cuarto. No al menos desde que se hizo dueña del saloon y empezó a tener cierta relevancia en esta ciudad. Entonces comenzó a seleccionar a sus amistades, sobre todo las íntimas —Johnny observó cómo su hermano volvía a apretar los labios—. Así pues, ese posible misterioso amante tiene que ser alguna persona conocida de esta ciudad.


  —¿Cómo quién?


  La pregunta de Mike quedó flotando en el aire porque nadie por ahora tenía la respuesta.


  En ese instante reapareció Doris, llamativamente peinada y con algunos ligeros toques de maquillaje en el rostro, procurando resaltar al máximo su belleza.


  —¿Nos vamos ya, Buck?


  —Sí, querida —contestó él, poniéndose en pie y acercándose a ella. Se encasquetó su sombrero y la tomó por un brazo.


  —Hasta luego, muchachos —se despidió ella de sus hermanos.


  —Adiós, Mike. Adiós, Johnny —también se despidió él—. Y ya saben, si necesitan mi ayuda, no duden en avisarme...


  —Seguro, amigo —dijo Mike.


  Johnny soltó un gruñido de asentimiento.


  La pareja salió del comedor y después de la casa, tras dar un portazo.


  —Bien —exclamo Mike—. ¿Qué vamos a hacer esta mañana, Johnny?


  —Creo que deberíamos seguir con nuestras visitas.


  —¿Más aún de las que hicimos ayer tarde? Ya hemos hablado con todos los que tenían amistad con nuestro padre...


  —Aquí, en la ciudad —puntualizó Johnny—. Pero ahora faltan los rancheros.


  —Eso significa que vamos a tener que cabalgar de lo lindo.


  —¿Alguna objeción?


  —No, Johnny. Tú mandas. Pero...


  —Pero, ¿qué?


  —Bueno, si antes hemos hablado de un posible amante de Susan Curtis, yo creo que...


  —Por ahora prefiero seguir charlando con los amigos de nuestro padre. Tal vez alguno nos proporcione el hilo que lleva al ovillo.


  —Hum —sonrió burlón—. Al menos la frase te ha quedado muy bien. Ya veremos si después de las entrevistas hemos encontrado ese... hilo.


  —Si no es así, entonces será cuestión de cambiar de métodos.


  —Está bien, Johnny. Vamos.


  Unos minutos después los dos hermanos abandonaron la casa.


  Se dirigieron hacia el establo público que había dos manzanas más arriba, en donde habían instalado a sus caballos. Pero no dieron muchos pasos.


  Un hombrecillo que venía corriendo a todo gas hacia ellos, se detuvo al reconocerlos.


  —¡Mike! Johnny! —exclamó.


  —¿Qué hay, Jones? —le preguntó Johnny con familiaridad, ya que ambos hermanos le conocían como cliente habitual del West Star y amigo íntimo de Jim, el barman. Se trataba de un hombre pequeño y delgado, de aspecto insignificante y ojos vivaces.


  —Muchachos, precisamente iba hacia vuestra casa...


  —¿Por qué? —inquirió Mike, ceñudo—. ¿Ocurre algo?


  —¡Vaya que sí!


  —Desembucha, Jones —casi le ordenó con sequedad Johnny. Por un momento pensó en su hermana Doris, víctima de algún desalmado, como le había ocurrido el día anterior a la hermana de Buck Taylor. Y pensando en éste: no le inspiraba mucha confianza como protector de la muchacha.


  —¡Los Masón están aquí! —informó de sopetón el tal Jones, limpiándose el sudor de la frente con el dorso de la mano.


  —Los Masón... —susurró Mike, frunciendo el ceño aún más si cabe.


  —Sí —cabeceó Jones—. Se han instalado en el West Star. Y... y ellos me han mandado a... a por vosotros, muchachos. Os... os esperan...


  —Así que es eso, ¿eh? —suspiró Johnny con cierto alivio—. Los Masón nos aguardan en el West Star para vengar a su primo Bud.


  —Sí, Johnny —volvió a cabecear Jones, y ahora un par de gotas de sudor fueron a parar a la camisa de Mike—. Yo... yo os aconsejo que... que no vayáis... Son nada menos que ocho. ¡Ocho!


  —Ocho, ¿eh? —rezongó Mike, extrayendo su revólver de la funda y revisándolo—. Va a ser un trabajo duro, Johnny.


  —Muy duro —puntualizó Johnny, imitando a su hermano.


  Jones les miraba con ojos atónitos.


  —Bien —exclamó Mike, enfundando, ya satisfecho de la revisión—. Creo que no podemos defraudarles. ¿Vamos, Johnny?


  —Vamos, Mike —Johnny también enfundó—. De paso le cobraremos a Susan Curtis los dos mil quinientos dólares que faltan.


  Echaron a andar, y Jones fue tras ellos como un perrito faldero.


   


  * * *


   


  Entre los ocho hombres y los dos hermanos Lang no había nada. Ni mesas, ni sillas, ni hombres, ni mujeres. Absolutamente nada.


  Los ocho hombres se encontraban alineados a lo largo de la barra del mostrador, mientras que los hermanos Lang, quienes se encontraban frente a ellos, sólo tenían a sus espaldas una empapelada pared con motivos pioneros.


  Tras el mostrador había desaparecido Jim, el barman. Sólo se hallaban los anaqueles repletos de botellas, vasos y jarras.


  A la derecha de los Masón y sus hombres, y hasta donde se encontraba el entarimado que hacía las veces de pista de baile, hombres y mujeres, empleados y clientes, se apiñaban unos con otros, con los ojos muy abiertos y el corazón muy rápido. Había emoción, expectación... y miedo.


  Pero también había algo que desentonaba.


  A la izquierda de los Masón y sus hombres, entre ellos y la escalera de caracol que conducía al piso superior, se encontraban las mesas y sillas que habían sido retiradas minutos antes por varios asustados empleados a requerimiento de los Masón, mesas y sillas cuyo lugar habitual era el ahora espacio libre entre los contendientes Pues bien: un hombre, un cow-boy que estaría frisando los treinta y cinco años de edad, se hallaba allí, sentado en una silla, bebiendo tranquilamente su vaso de whisky, muy cerca de donde estaban los Lang. El tipo en cuestión no había hecho caso de los empleados y había continuado junto a su mesa. Parecía no conceder la menor importancia a lo que allí iba a ocurrir de un momento a otro.


  —¡No seas loco, Thompson! —le chilló alguien de la masa de hombres y mujeres apiñados—. ¡Apártate de ahí o te llevarás alguna bala perdida!


  El cow-boy no hizo caso de aquella última advertencia. Siguió bebiendo su whisky con gran tranquilidad. Como si allí nada fuera a pasar.


  —¡Peor para ti, estúpido! —comentó Patrick Masón, mirándole despectivamente—. Si se escapa una bala, pagarás cara tu tozudez.


  Y tras estas palabras ya nadie volvió a preocuparse de aquel extraño hombre.


  —Así que vosotros sois los famosos Lang, ¿eh? —gruñó Jerry Masón.


  —Eso parece —fue la fría respuesta de Johnny, quien iba observando a los ocho hombres detenidamente, uno a uno, al igual que hacía su hermano Mike.


  —Teníamos ganas de conoceros —agregó Jerry Masón—. Desgraciadamente, nunca coincidimos en ninguna ciudad o pueblo del territorio.


  —Desgraciadamente para vosotros —especificó Pat—. No hubierais tenido que seguir arrastrando el gusano por este perro mundo.


  —Oh, no es ninguna desgracia —les mostró Mike su sempiterna sonrisa —. Nos encanta vivir.


  —Mike... —habló Johnny, sin perder de vista a los ocho hombres—. Tú encárgate de los cuatro de la derecha —se refería a Terry, Terence y dos más —, y yo me encargaré de los otros cuatro —que eran Jerry, Patrick y los dos restantes compinches.


  Aquella frialdad en el reparto hizo que alguno de los forajidos sintiera cierto temor. Más de uno, y de dos... Pero pronto se recobraron al pensar con gran satisfacción y esperanza que ellos eran ocho y los otros sólo dos.


  —¿Quién de vosotros fue el que mató a Bud y los demás? —preguntó Patrick Masón.


  —¡Qué más da! —exclamó Johnny.


  —¡Quiero saberlo para luego pasear su cadáver por la ciudad a la cola de mi caballo!


  —Fui yo, fanfarrón —confesó Mike—. Y te llamo fanfarrón porque no lo vas a poder hacer, cochino asesino de tres al cuarto, asusta niñas —le espetó seguidamente, según su táctica de intentar sacar de quicio a sus contrincantes.


  Patrick Masón enrojeció, lleno de ira.


  —¡Maldito charlatán! —masculló, y su diestra se acercó peligrosamente a la culata de su revólver.


  Más de uno de los espectadores de aquel desafío creyeron que había llegado el momento. Pero no fue así. Patrick Masón no desenfundó, limitándose a añadir con rabia mal contenida:


  —¡Te llenaré la boca de plomo!


  Jerry Masón les dio la espalda en aquel preciso instante, sin ningún temor, sabiendo que siete hombres le apoyaban, y agarró una botella de whisky que descansaba sobre el mostrador, junto con otras tres y ocho vasos alineados a lo largo. Con ella en la zurda, se volvió a los Lang.


  —Con vuestro permiso vamos a tomar un trago antes de mataros —sonrió maliciosamente.


  —Bebe, cerdo —dijo Mike, al tiempo que el forajido se llevaba el gollete a los labios.


  Jerry Masón no le hizo el menor caso y terminó su trago, tras el cual se limpió los labios con la bocamanga. La botella de whisky empezó a pasar de un forajido a otro.


  Mike, para romper el silencio expectante que se había hecho en el saloon, dijo:


  —Podíais dejarnos echar un trago, pandilla de puercos. También nosotros tenemos derecho, ¿no?


  Patrick Masón rió salvajemente.


  —¡Claro que sí, chico! ¡Aquí están las botellas! —señaló a su espalda—. ¡Ven a por una!


  —Prefiero que me la lances tú.


  —¿Por qué no? Espera que terminemos.


  Era Terence quien estaba bebiendo en esos momentos. Pasó la botella a Terry, quien hasta ahora había guardado silencio, como los demás forajidos que acompañaban a Patrick y Jerry Masón.


  Johnny no hablaba tampoco, los nervios dominados, los ojos vigilantes.


  Por el contrario, Mike parecía distraído, incluso divertido.


  El llamado Thompson continuaba sentado en una solitaria silla, bebiendo tranquilamente. No cesaba de beber, aunque lo hacía a pequeños sorbos. Tampoco cesaba de observar la escena, aunque lo hacía de una forma un tanto disimulada. ¿Quién era en realidad aquel tipo vestido de cow-boy? ¿Qué se proponía estando en aquel lugar del saloon tan peligroso para su salud?


  Ahora era un compinche de los Masón, un tipo patilargo, quien saboreaba el whisky.


  Sólo se oía en aquel momento el gorgoteo que producía el forajido al beber.


  Pasó la botella al último del grupo...


  —Ya os queda muy poco de vida, muchachos —comentó con su sonrisa maliciosa Jerry Masón, disfrutando anticipadamente de lo que él pensaba iba a ocurrir.


  —¿No nos vas a dejar beber antes? —preguntó Mike—. Yo tengo sed, ¿sabes?


  —¡Más la tendrás en el infierno! —barbotó uno de los tipejos que acompañaban a los Masón, de nariz chata y labios abultados.


  —¡Eso! —exclamó Terry Masón, a quien el whisky parecía haberle dado ánimos.


  El forajido que estaba bebiendo en esos momentos dejó por fin de hacerlo.


  —¡Dame la botella, Peter! —le ordenó Patrick Masón—. ¡Ellos también tienen derecho a beber!


  El forajido se la entregó a su jefe y luego retornó a su sitio.


  Patrick Masón, con la botella en la mano izquierda, miró fugazmente a un lado y otro.


  —¿Va esa botella o qué? —reclamó Mike.


  —¡Ya va, muchacho! —contestó Patrick Masón.


  Iba a lanzarla cuando Johnny bisbiseó:


  —Atento, Mike.


  Su hermano también bisbiseó:


  —Estoy listo.


  Entonces, Patrick Masón lanzó la botella hacia los hermanos Lang.


  Inmediatamente todo el mundo se dio cuenta de que la había lanzado mal. La botella, a mitad de camino, se estrelló contra el suelo del local, al tiempo que Jerry Masón rugía:


  —¡Ahora todos!


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  Tras aquel rugido de Jerry Masón ocurrieron muchas cosas en breves segundos, pero al relatarlas parecerá más tiempo.


  Por lo pronto, nada más estrellarse la botella contra el suelo, Johnny y Mike se apartaron, el primero hacia la izquierda y el segundo hacia la derecha, al tiempo que se dejaban caer al suelo y empuñaban velozmente sus revólveres.


  Mientras sucedía todo esto, el extraño personaje llamado Thompson empujó su mesa hacia adelante, derribando botella y vaso, y se refugió de rodillas tras de ella, ya con su «Colt» 45 desenfundado y haciendo un generoso reparto de plomo.


  Así, cuando los primos Masón hicieron fuego, ya habían perdido a tres de sus hombres, pues los Lang y Thompson habían resultado ser los más rápidos. Y sus balas no encontraron carne que morder, gracias a los acertados movimientos de los Lang, agujereando la pared y destrozando el empapelado con motivos pioneros.


  Los gritos de las mujeres y de algunos de los hombres se confundieron con los disparos y gemidos de los muertos.


  Los Masón y sus compinches que aún quedaban con vida sufrieron entonces una pequeña indecisión, apenas de una décima de segundo, pero muy importante, al verse sorprendidos por los disparos del tal Thompson. Y nuevamente padecieron bajas, ya que los Lang se revolvían en el suelo como muñecos de goma y no cesaban de jalar el gatillo de sus revólveres. Patrick Masón cayó abatido por dos plomos en el pecho, y Terence que intentaba colocarse tras el mostrador, se quedó sobre éste con una bala en la nuca y otra en las nalgas.


  Jerry Masón soltó un obsceno taco y disparó rabiosamente contra el inoportuno Thompson, arrancando astillas de la mesa tras la que se protegía, mientras su primo Terry se quedaba abobado contemplando el cadáver de Patrick, y eso le costó que Mike le clavara una bala en los intestinos, obligándole a revolcarse por el suelo gritando como un loco hasta que otra bala se apiadó de él y le ahorró sufrimientos. Peter, el único forajido que acompañaba a los Masón que quedaba en pie, siguió con su revólver los movimientos de Mike Lang y, cuando iba a dispararle, un plomo le atravesó las fosas nasales y lo envió al mundo de los sueños eternos, al mismo tiempo exactamente qué Jerry Masón era alcanzado por una bala de Thompson que le saltó materialmente la tapa de los sesos, provocando chillidos de horror entre los espectadores.


  Cuando los tres hombres se pusieron en pie, en el saloon, reinaba el humo y el acre olor a pólvora.


  La vida pareció ir volviendo poco a poco al local. Algunas toses, fuertes suspiros, varios murmullos...


  —Gracias, Johnny —le sonrió su hermano—. Si no llega a ser por ti, ese fulano me hubiera alcanzado —señaló a Peter—. Ye se me habían acabado las balas.


  —Hoy por ti, mañana por mí.


  Los dos hermanos se acercaron entonces al hombre que les había ayudado inesperadamente.


  Mientras se presentaban y se estrechaban las manos, la gente comenzó a moverse por el local, algunos incluso se entretuvieron observando los cadáveres.


  —Así que usted es el capataz de Anthony Burke —decía en aquel momento Johnny Lang, justo cuando Myra, la saloon-girl amiga de éste, se acercaba a ellos.


  —En efecto, amigo —cabeceó Thompson—. Y ha sido un placer ayudarles.


  —Gracias a usted hemos salvado el pellejo —dijo Mike—. Ocho eran demasiados, a pesar de lo que nosotros creíamos. Al menos estos ocho. Ha sido usted muy oportuno, Thompson, y también muy rápido y certero.


  —Psé... No disparo mal.


  Se hizo una breve pausa que aprovechó Myra para decir, cogida ya de un brazo de Johnny:


  —¡No podéis imaginar el miedo que tenía! ¡Ha sido terrible!


  —Pero ya ha pasado —replicó Johnny, estrechándola contra sí.


  —Por cierto, antes de nosotros irnos de aquí, el capataz era Flanagan —comentó Mike Lang mirando a Thompson—. ¿Qué ha sido de él?


  —Bueno, el patrón consideró que ya estaba viejo y lo despidió. Vamos, eso tengo entendido, porque entonces no estaba yo aquí. Y míster Burke me contrató para ese puesto vacante.


  —Me gustaría charlar un rato con su patrón, Thompson —dijo Johnny, sin soltar a Myra, quien se encontraba muy satisfecha de aquel estrecho abrazo—. Precisamente esta mañana teníamos pensado Mike y yo realizar algunas visitas a los rancheros amigos. Tal vez su patrón tenga algo que contarme. Algo interesante.


  —Tal vez —asintió Thompson—. Si quiere podemos ir juntos ahora. Sólo tenemos que pasar por el General Store de Joe Carson para recoger el carromato en que he venido. Espero que Buck, su empleado, ya me haya servido los pedidos.


  —Muy bien —estuvo conforme Johnny.


  —Mira quiénes están ahí, Johnny...


  Johnny Lang miró rápidamente hacia donde su hermano le indicaba. En lo alto de la escalera que conducía al piso superior, se encontraban Susan Curtis y Larry King, ambos indecisos a la hora de bajar. Johnny observó con facilidad que los dos estaban pálidos, y más el gun-man.


  —Encárgate de cobrarle, Mike —le dijo su hermano—. Yo me voy con Thompson.


  —¿Y qué hago luego? ¿Me reúno allí contigo?


  —No, déjalo. Huronea un poco más por la ciudad.


  —O. K.


  Johnny se desprendió suavemente de Myra, le dio un cachetito en la mejilla al tiempo que decía: «Hasta luego», y salió del saloon acompañado por Thompson.


  Myra y Mike se dirigieron al mostrador, donde Jim ya había ocupado de nuevo su puesto, tras retirar de un manotazo aprensivo el cadáver de Terence. Ella pidió una zarzaparrilla y él, whisky. Mike bebió a pequeños sorbos, sin perder de vista a Susan Curtis y a Larry King, los cuales continuaban en el mismo lugar, casi como estatuas.


  Entonces hizo acto de presencia en el saloon el sheriff Carrigan, acompañado de sus dos ayudantes, Conally y Spencer.


  Mike y el de la estrella de sheriff se quedaron mirando fijamente durante unos instantes, pero no cruzaron palabra alguna. Carrigan, al fin, desvió su mirada y ordenó a sus ayudantes que empezaran a retirar los cadáveres. Algunos clientes se ofrecieron a echarles una mano, mientras los dos únicos camareros comenzaban a colocar mesas y sillas en su sitio.


  Justo cuando Larry King decidía abandonar a Susan Curtis para bajar al local, Mike Lang terminaba de beber el whisky que le había servido Jim, pagaba, se despedía de Myra y echaba a andar hacia la escalera de caracol.


  Los dos hombres se cruzaron cuando Mike Lang iba a pisar el primer peldaño. Larry King pasó ante él con rostro indiferente, sin siquiera mirarle, y Mike Lang comenzó a subir hacia el piso superior.


  Llegó ante Susan Curtis.


  —Vengo a hablar de negocios —dijo sin preámbulo alguno.


  —Vamos a mi despacho —dijo ella, dando media vuelta y echando a andar por el corredor.


  Mike Lang fue tras ella.


  Una vez en el despacho, Susan Curtis se dirigió directamente a la mesa y abrió el cajón central. Sacó unos billetes que alargó con su mano hacia Mike.


  —¡El resto de vuestra paga! —exclamó—. Lo tenía ya aparte... porque estaba segura de que cumpliríais.


  —Cuánta confianza —comentó burlón él, tomando los billetes.


  —Bien, Mike. ¡Ya puedes largarte!


  Y la pelirroja le señaló la puerta.


  —Cuánta cortesía —siguió con su tono burlón él.


  —Cada uno ha cumplido su parte, y no hay nada más que hablar.


  —Eso es lo que tú dices.


  —En lo de tu padre no tuve nada que ver, así que te aconsejo, mejor, os aconsejo que os olvidéis de mí.


  —Nosotros somos muy tozudos, nena.


  —Yo lo soy más. Recuerda que soy tejana.


  —Sí, es verdad.


  —De todas formas, pronto me voy a largar y ya no me veréis.


  —¿Ah, sí? —frunció el ceño Mike—. ¿Se pueden conocer tus planes?


  —¿Por qué no? Voy a vender el saloon y el rancho y me voy a largar de esta condenada ciudad del diablo. Y con el niño, por supuesto.


  —Muy interesante. Así que para eso querías el rancho libre: para venderlo.


  —El rancho es mío y hago con él lo que quiero.


  —Una horrenda verdad, cariño.


  —No me digas que te has vuelto sentimental y que ahora te importa el rancho de tu papá, Mike; no me lo creería.


  —Lo que me importa es que una zorra como tú se haya aprovechado de mi padre, y ahora te largues de aquí con un buen fajo de billetes bajo el brazo gracias a los Lang.


  —Creo que es justo, Mike. Yo le he dado mucho a los Lang. No solamente a tu padre... Recuerda.


  —Jamás entonces hablaste de un precio.


  —Todo en esta vida tiene un precio, querido... aunque a veces no se dice por educación. Pero siempre se piensa.


  —¿Y en qué pensabas entonces?


  —Pensaba en... ¿De verdad lo quieres saber?


  —¿Por qué no? Quiero conocer también toda tu desnudez moral.


  —Hum. No está mal la frasecita. Pues sí, Mike, pensaba en algo. Pensaba en casarme contigo. Pero se cruzó el maldito de tu hermano, quien te fue apartando poco a poco de mí con sus sucios consejos...


  —Sólo fue haciéndome ver la realidad. Y no me arrepiento de haberle hecho caso.


  La pelirroja sonrió ladinamente.


  —Pero al final cayó otro Lang: tu padre —dijo—. Y ahora todo el rancho es mío, y buena parte del dinero. Más de lo que hubiera conseguido contigo, cariño. A tu lado sólo me hubiese correspondido una tercera parte... Bueno, tal como has acabado, nada.


  La diestra de Mike Lang salió lanzada instintivamente, chocando con fiereza en la mejilla izquierda de la mujer. Sonó un bestial chasquido, y Susan Curtis fue trastabillando de lado hasta que al final perdió el equilibrio y cayó al suelo.


  —¡Cobarde! —le espetó, con su larga melena roja cayéndole por delante del rostro.


  Mike Lang rechinó los dientes con rabia, dio media vuelta y salió del despacho.


   


   


   


  

  CAPITULO X


   


  Anthony Burke era un hombre que estaría frisando los cuarenta años de edad, de estatura mediana, más bien delgado, muy moreno y de abundante vello.


  —Johnny Lang! —exclamó al reconocer a su visitante.


  —Hola, Anthony.


  El dueño del rancho se puso en pie y fue al encuentro del recién llegado, estrechando efusivamente su diestra.


  —Cuánto me alegra verte —agregó tras el apretón de manos.


  —Yo también.


  —¿Y cómo tú por aquí, muchacho?


  Fue entonces cuando Thompson carraspeó para llamar la atención sobre su persona. Al mirarle su patrón, decidió tomar la palabra, encargándose de relatar lo que había sucedido en Phoenix.


  —Me satisface que Thompson os fuera de ayuda —dijo Burke, dando una palmadita en la espalda de su capataz—. La banda de los Masón era una de las más peligrosas del territorio. Bien muertos están todos ellos.


  —Eso ya es agua pasada, Anthony.


  —Comprendo. Tu interés se centra en otra cosa, ¿no es eso?


  —Exacto.


  —Ya sabes que me tienes para lo que tu hermano y tú queráis.


  —Gracias, Anthony. La verdad es que he venido a visitarte sobre todo para charlar un rato contigo acerca del asesinato de mi padre. Quiero que cambiemos impresiones sobre el asunto...


  —No faltaba más, muchacho.


  El dueño del rancho batió palmas un par de veces y a los pocos segundos la puerta de su despacho se abrió, entrando una muchacha india a quien ya conocía Johnny, por ser la persona que les había abierto la puerta de la casa a Thompson y a él cuando llegaron al rancho. Era de estatura baja, algo menuda, y en ella destacaban sus enormes ojos negros y sus opulentos senos.


  —Es una india hopi que compré en un viaje a Prescott —comentó Anthony Burke—. Supongo que te quedarás a almorzar, ¿no, Johnny?


  —De acuerdo.


  El dueño del rancho le dio entonces a la chica las órdenes pertinentes para que hiciese una buena comida para dos. Una vez desapareció, sin que hubiera abierto la boca para nada en ningún momento, Thompson también se fue, excusándose con el trabajo. Johnny Lang volvió a darle las gracias por su ayuda, y ambos quedaron como amigos.


  Johnny Lang y Anthony Burke tomaron asiento. El segundo volvió a ponerse en pie, exclamando:


  —¡Qué torpe soy, inflemos! ¡No te he ofrecido una copa!


  Sin que Johnny dijese nada al respecto el ranchero se acercó a una mesita donde descansaban sobre una bandeja de plata varias botellas y cuatro vasos de grueso cristal. Llenó en dos de ellos y luego ofreció uno al joven.


  Bebieron en silencio.


  Fue Johnny Lang quien abrió la conversación.


  —Según me ha comentado Thompson mientras cruzábamos tus tierras éstas han aumentado...


  —Cierto —sonrió con satisfacción Burke—. Hace dos años compré el rancho de Jeremy Fork y el año pasado el de Tom Coutts.


  —¡Vaya negocio!


  —Necesitaba más pastos para mis reses... Además, ahora me dedico también a la cría caballar. He conseguido un ventajoso contrato con el Ejército...


  —Oye ¿y qué ha sido de ellos, Jeremy y Tom?


  —Bueno, ambos decidieron largarse con el dinero que les di. Los dos escogieron el mismo sitio: Colorado. Pero el hijo mayor de los Coutts se quedó, ya que se había casado con una de las maestras de la ciudad, Betty...


  —Sí, recuerdo que siempre iba tras ella...


  —Aunque a los seis meses recibieron carta de sus padres. Parece ser que habían tenido suerte con un filón de oro. Así que se largaron también. De quien no sé nada es de Jeremy Fork...


  —Entonces, tendrás ahora el rancho más grande de la región, ¿no?


  —Así es, Johnny... Pero hablemos de vosotros, de Mike y tú.


  —No hay nada relevante que contar...


  —Vuestros «Colt» se han hecho famosos. Hemos oído hablar muchas veces de vosotros.


  —Sí, natural.


  Como Johnny no parecía muy dispuesto a hablar de la vida de su hermano y él, el ranchero volvió a llenar los vasos.


  —Por cierto, Anthony —dijo Johnny tomando de nuevo el vaso—, ¿qué sabes de lo de nuestro padre?


  —Apenas nada, Johnny —Burke tomó asiento y bebió un sorbo—. Lo que todo el mundo. Un sucio traidor lo mató. Posiblemente un asesino profesional. No sé nada más.


  —¿No tienes ninguna sospecha?


  Anthony Burke sonrió.


  —Por supuesto: la que tienen todas las personas que más o menos se han interesado por el asunto.


  —Susan Curtis, ¿no?


  —Ajá.


  —Parece ser que no hay otra pista, maldita sea —dijo con fastidio Johnny, y bebió esta vez de un solo trago el contenido del vaso.


  —Y no la hay, muchacho. ¿Quién más iba a desear la muerte de tu padre? ¡Nadie! ¡Tu padre no tenía enemigos!


  —¿Y a ti te parece capaz Susan Curtis de eso? Yo, a ratos, pienso que no.


  —¿Por qué?


  —Susan Curtis es una mujer ambiciosa, eso nadie lo puede negar..., pero no la creo capaz de llegar al crimen.


  —No sé qué decirte, Johnny. Pero hay algo que tal vez te sirva...


  —¿Qué?


  —Tras iros vosotros de Phoenix, al poco tiempo, las cosas se le torcieron a Susan Curtis. Me refiero a los negocios. Nuevos saloons hicieron acto de presencia, mejores atracciones... Empezó ahí el declive de su negocio...


  —Sí, algo de eso ya me han contado. Y entonces fue cuando se «lió» a mi padre.


  —No, aún no. Hay algo que poca gente sabe y que es lo que quería decirte...


  —¿Y es...?


  —Que primero intentó cazarme a mí. Comenzó a portarse muy generosa conmigo. Yo comencé a sospechar y la mandé al diablo... ¡Fue entonces cuando empezó con tu padre!


  —Y él no se desprendió de ella.


  —Exacto, muchacho. Tu padre se debió cegar.


  —Si.


  —Así pues, está claro lo que ella pretendía. Dinero. ¡Y vaya si lo ha conseguido!


   


  * * *


   


  Iba Mike Lang paseando por Central Avenue, meditando muy seriamente acerca de la conversación mantenida con Susan Curtis —algo le había chocado, pero no sabía qué; algo que podía ser importante—, cuando vio pasar por la acera de enfrente a la bella y altiva Sheila Taylor.


  De pronto, mandó al diablo sus pensamientos y bajó de la acera de tablones, cruzando la calzada a la carrera.


  —¡Eh, señorita Taylor! —llamó—. ¡Señorita Taylor, espere!


  La joven, al oírse llamada, se detuvo y giró levemente la cabeza. Reconoció al instante al hombre que se le acercaba.


  —¿Qué hay, míster Lang? —le dijo cuando lo tuvo frente a ella.


  —Llámeme Mike, por favor. Conmigo no hacen falta cumplidos.


  —Está bien. ¿Qué quiere, Mike?


  —Oh, bueno... —había indecisión en su voz—. La he visto y he pensado en saludarla.


  —Muy bien. Entonces, ya puedo seguir mi camino. Gracias por tener esa atención conmigo, Mike.


  El joven se limitó a sonreír.


  Ella echó a andar.


  —¡Eh, espere! —rogó él de pronto.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Sheila Taylor tras dar media vuelta.


  —Bueno... —ahora se frotó su rasposo mentón—. ¿Puedo saber adónde va?


  —Simplemente a dar un paseo. Es bueno andar. Hasta la vista, Mike.


  —¡Eh, eh! ¡Qué prisa tiene usted!


  —Me temo que ya no tenemos nada de qué hablar...


  —Yo quería decirle que... ¿me permite que la acompañe, señorita Taylor? No tengo nada que hacer en estos momentos.


  Pensó entonces en lo que le había sugerido Johnny, pero lo desechó inmediatamente. Sheila Taylor era Sheila Taylor.


  —Tal vez prefiera engrasar sus revólveres, Mike —le respondió ella abruptamente.


  El joven perdió su amable sonrisa. Y Sheila, al darse cuenta de ello, se mordió el labio inferior con rabia, arrepintiéndose de inmediato de sus anteriores palabras. ¿Por qué las había dicho? Ni ella misma se lo explicaba...


  —Sí, posiblemente sea eso lo mejor —convino Mike, girando sobre sus talones.


  —¡Mike! —llamó ella.


  De nuevo volvieron a encararse. Sus miradas permanecieron fijas durante unos breves instantes. Al fin ella bajó la vista, avergonzada.


  —Perdóneme, Mike —dijo. Volvió a mirarle a los ojos—. No sé... ¡no sé lo que me ha pasado!


  —No se preocupe, señorita Taylor. Estoy acostumbrado. Adiós.


  —¡Espere! ¿No deseaba acompañarme?


  —¿De verdad quiere que la acompañe? —preguntó él, dudoso.


  —Claro que sí. Antes, mientras paseaba, iba pensando en lo aburrida que me encontraba. Con un acompañante se debe pasar mejor, ¿no le parece? —le sonrió afectuosamente.


  —Soy de su misma opinión, señorita Taylor.


  —Oh, y déjeme de llamar señorita Taylor. Usted conoce mi nombre: Sheila. ¿De acuerdo, Mike?


  —¡De acuerdo, Sheila! —exclamó él.


  Los dos comenzaron a andar Central Avenue hacia abajo —lo que hoy día es South Central Avenue—, charlando animadamente sobre cuantas cosas veían sus ojos. Pronto fueron adquiriendo familiaridad y su conversación se fue haciendo más espontánea y continuada.


  —¿Qué pensáis hacer tu hermano y tú? —le preguntó ella cuando llegaron a la altura de la Washington Street. Más allá se veía el rebrillar de las aguas del Salt River bajo la fuerte luz solar del mediodía.


  —Por lo pronto estamos buscando al asesino de nuestro padre.


  —Algo de eso he oído hablar. ¿Y luego?


  —Supongo que seguiremos como siempre —los ojos de él se perdieron en la lejanía—. Buscando nuevos horizontes, nuevas aventuras...


  —¿No pensáis quedaros aquí?


  —¿Aquí? ¿Por qué?


  —Está vuestra hermana, vuestra casa...


  —En realidad, no tenemos nada. El rancho es de Susan Curtís, la casa de nuestra hermana Doris...


  —¿Y no podéis recuperar el rancho?


  Mike Lang negó con la cabeza, agregando:


  —Por ahora, no. El rancho es legalmente de Susan Curtís y su hijito Elliot. Y puede hacer con él lo que quiera. Por cierto, me ha dicho que piensa venderlo.


  —Compradlo vosotros.


  —¿Con qué dinero? Nuestro capital no sobrepasa los siete mil dólares, y eso gracias a los cinco mil que le hemos sacado a ella por la eliminación de los primos Masón... Por otra parte, Johnny y yo no hemos nacido para rancheros. Ya se lo dijimos a nuestro padre, quien no nos supo comprender. Bueno, tampoco hay que echarle todas las culpas. También pudiera ser que nosotros tuviéramos parte de culpa...


  —Pero ahora habéis vuelto y podéis sentar la cabeza.


  Él sonrió.


  —¿Acaso piensas que no la tengo bien colocada? —soltó una carcajada.


  —Bueno, no es que quiera inmiscuirme en vuestras vidas, pero creo que ya va siendo hora de que dejéis de alquilar vuestros revólveres, o algún día alguien acabará con vosotros. No siempre se gana.


  —En eso tienes razón. No siempre se gana. Pero nosotros esperamos que eso suceda cuando seamos muy viejecitos.


  —En fin, allá vosotros.


  Se hizo un breve silencio entre ambos. Tres jinetes pasaron al galope. Una mujer se asomó a una ventana y llamó a un niño que se divertía revolcándose con otros en el polvo de la calzada.


  —Oye, Mike —dijo ella—. ¿Tu... tu hermana piensa en mi hermano con buenas intenciones o... o sólo piensa en divertirse a costa de él?


  —Creía que esas cosas se preguntaban acerca de los hombres —rió él, divertido por la pregunta—. ¿Tanto te preocupa eso?


  —¡Claro! ¡Buck es mi hermano!


  —¡Y Doris mi hermana! Lo mismo te podía preguntar yo, ¿no?


  —Sí, pero... Muchos dicen en Phoenix que tu hermana... tu hermana es... es...


  —Es, ¿qué?


  —Bueno, pues... Una... una fresca... ¡Eso dicen algunas señoras que he tratado! —agregó rápidamente.


  Mike Lang hizo una mueca de disgusto. Dijo:


  —Vaya sorpresa. Eso es nuevo para mí. No sabía que se hablara así de mi hermana.


  —En fin, deben ser los clásicos chismes que se cuentan en todas las ciudades...


  —¡La gentuza de siempre! —exclamó despectivo.


  —Bueno, no te enfades, Mike.


  —También yo podía preguntar por qué tu hermano y tú, que indudablemente sois del Este, habéis venido a parar a Arizona, el último reducto del Oeste, el lugar menos apropiado para unas personas como vosotros


  —En realidad, siempre pensamos si los demás se ajustan a nosotros, y no si nosotros nos ajustamos a los demás. Tu pregunta tiene respuesta, Mike, y ciertamente no es muy agradable. Nosotros vinimos acá, porque la policía del Este nos perseguía por robo.


   


   


   


  

  CAPITULO XI


   


  La comida había sido opípara. Johnny Lang se encontraba la mar de satisfecho. Tanto, que había felicitado personalmente a la india hopi, la cual, por toda respuesta, se limitó a sonreírle discretamente.


  Ahora ambos hombres saboreaban sendos cigarros.


  —Son de Virginia —comentó Burke, dándose pomposidad—. Auténticos cigarros virginianos.


  —Realmente deliciosos —alabó Johnny.


  Volutas de espeso humo ascendían con lentitud hacia el techo del amplio salón-comedor.


  —¿Y qué ha sido de Flanagan, Anthony? —le preguntó de pronto Johnny Lang, sacudiendo su cigarro sobre un cenicero de barro cocido.


  Anthony Burke parpadeó un instante, sorprendido por la pregunta, y luego se sacó su cigarro de entre los dientes, respondiendo:


  —Bueno, ya estaba viejo, tú sabes.?. Opté por darle una buena prima y despedirlo. El aceptó y yo contraté a Thompson. Me lo había recomendado un amigo de Gila Bend. Un gran capataz... y también rápido con las armas.


  —De eso último puedes estar seguro, Anthony. Yo he sido testigo.


  El ranchero sonrió con satisfacción.


  —Me alegro de que estuviera precisamente allí y decidiera echaros una mano. Los primos Masón eran carne de horca, y ya era hora de que terminaran con ellos. Ha sido una buena limpieza, sí, señor.


  —Y a nosotros nos ha reportado la nada despreciable cifra de cinco mil, dólares —dijo Johnny, dándole una chupada al cigarro.


  —¿Cómo? —arqueó una ceja Burke.


  —Sí, Susan Curtís nos prometió cinco mil dólares por acabar con los primos Masón y dejar a su disposición el rancho.


  —¡No lo sabía!


  —Lo sé, y por eso te lo he dicho, Anthony.


  —¿Y por qué la habéis ayudado? Precisamente vosotros no...


  —Sí, sí —le cortó Johnny—. Pero la vi muy interesada en tener libre el rancho. Ahora espero saber qué piensa hacer con él.


  Anthony Burke apagó nerviosamente el cigarro. Los dos hombres cruzaron su mirada. El ranchero dijo al fin, con voz ronca:


  —Yo sí que lo sé, Johnny.


  —¿Tú? —se extrañó el joven.


  —Sí, porque esa parte me concierne a mí. Y te lo voy a decir antes de que te enteres por otro conducto...


  —Di, Anthony.


  —Ya te he comentado que tengo mucho interés en agrandar mi rancho. Pues bien: le tengo ofrecidos veinticinco mil dólares a Susan Curtis por su rancho...


   


  * * *


   


  —¿Cómo? —exclamó tremendamente sorprendido Mike Lang.


  —Lo que has oído, Mike. No quiero repetirlo porque me duele hacerlo.


  —Pero... pero ¿cómo es posible?


  —Es una larga historia... o muy corta, es igual. En realidad, muy triste.


  —¿Por qué no me la cuentas?


  Sheila Taylor dudó unos segundos, pero al fin perdió su mirada en el despejado y cegador cielo y comenzó el relato:


  —Hace ocho años quedamos huérfanos mi hermano y yo. Nuestros padres murieron en el atraco a un Banco, a manos de los asaltantes. Si aquel día no hubieran ido a hacer la imposición... Entonces los dos quedamos al amparo de una prima de mi madre, única familia que teníamos en Boston, ciudad donde vivíamos. Nuestros padres apenas nos habían dejado dinero, sólo la casa, la cual vendimos para que Buck pudiera así empezar sus estudios de abogacía, y nos trasladamos a vivir con esa prima de mi madre, Leticia Morgan, una señora de treinta y cinco años sin agobios económicos, que desde el principio se mostró muy amable con nosotros (no la habíamos tratado mucho anteriormente, pues aunque vivíamos en la misma ciudad, pertenecíamos a distintos escalones sociales, y además ya sabes que una prima apenas es familia). Todo fue muy bien hasta que en el último curso de sus estudios, Buck empezó a ser perseguido por la señora. Se había encaprichado de él... El pobre Buck fue soslayando la cosa como pudo hasta terminar sus estudios, pues en aquellos momentos no teníamos la suficiente independencia económica como para largarnos. Luego, se desencadenó el infierno. Cuando ella se enteró que Buck había encontrado un empleo y que nos íbamos a ir de allí, se puso furiosa e incluso llegó a amenazarnos con que si nos largábamos nos denunciaría a la policía de la primera canallada que se le ocurriera, robo por ejemplo... y esto era de temer, habida cuenta la influencia que ella tema en la ciudad. Nos lo pensamos mucho antes de tomar una decisión, pero ésta tuvo que ser la más drástica, dada la vergonzosa y tensa situación que nos planteó una noche. Si, «nos». No sólo a Buck, ¡a los dos! Decidimos huir de allí a la noche siguiente, mientras ella se encontraba en una de sus fiestas sociales, y para que no tuviera nada que inventar, le robamos diez mil dólares... que Buck consideró «por daños y perjuicios». Fue entonces cuando decidimos venir al Oeste. En el Este, tarde o temprano, nos acabarían encontrando. Y hasta aquí llegamos. Nos aseguraron que Arizona era buena tierra y que había mucho porvenir. Eso, brevemente, es todo...


  —¡Quién lo iba a imaginar, diablos! —exclamó Mike Lang, asombrado—. ¡Debéis haber corrido más millas que yo!


  Sheila sonrió levemente.


  —Bueno, lo mejor será que sigamos caminando. Parecemos dos espantapájaros aquí parados. Vamos...


  Mike la tomó de un brazo y ambos echaron a andar por la Washington Street. Cuando llegaron a la altura de la 7th Street, dijo Mike:


  —Conozco por aquí cerca un buen restaurante. ¿No te apetece almorzar? Yo estoy hambriento.


  —Ahora que lo dices, yo también.


  —Pues entonces, andando. Espero que el restaurante aún siga en su sitio.


  Y seguía en el mismo lugar, a pesar de haber pasado tres años. Incluso había sido remozado y presentaba un aspecto más elegante, según opinión de Mike.


  Entraron, y en seguida se llevaron la sorpresa de encontrarse allí a Doris y Buck.


  —¡Vaya coincidencia! —exclamó Mike.


  Los cuatro se saludaron y decidieron compartir la misma mesa.


   


  * * *


   


  Cuando Johnny Lang llegó a Phoenix, las sombras de la noche ya habían caído sobre la ciudad. Iba un poco malhumorado por haber perdido toda la tarde en el rancho de Burke, quien se había empeñado en enseñarle personalmente sus nuevas tierras y su magnífica yeguada, por lo que no había podido realizar otras visitas a rancheros vecinos, considerando la hora ya un tanto intempestiva.


  Dejó su caballo en el establo público y, en vez de dirigirse a casa de su hermana como había pensado en un principio, decidió asomarse al West Star, un poco por echar un trago de whisky y otro poco por ver a Myra.


  El saloon estaba animadísimo a aquellas horas de la noche. El whisky corría a raudales, el ruido era ensordecedor y la atmósfera era casi irrespirable.


  Llegó hasta la barra a empujones, teniendo que soportar más de un insulto y un codazo. Allí pidió un whisky con soda.


  Se lo sirvió Jim, quien era ayudado en su trabajo por dos de las saloon-girls.


  —Diablos, Jim, ¿qué pasa? —preguntó—. Parece que haya estallado una epidemia de locura.


  —¡La bebida es gratis! —Y ya no le dijo más porque tenía que atender a más gente que aporreaba el mostrador pegando berridos.


  Johnny Lang desparramó su mirada por el local, tratando de localizar a Myra. La vio llevando una botella y unos vasos a una mesa ocupada por dos barbudos vestidos de tramperos. Gritó su nombre, pues no se encontraba muy lejos, pero su intento fue inútil. Myra se sentó con ellos. Johnny echó un trago de su vaso. Luego miró hacia donde se hallaba ella, tratando de que sus miradas coincidieran, pero no fue así. Apuró su vaso y entonces trató de salir de aquella masa que lo apretujaba. Lo consiguió a duras penas y un poco antes de que llegara a la mesa de los barbudos, fue visto por ella, la cual se puso en pie, murmuró unas palabras, posiblemente una excusa, y salió a su encuentro. Los dos se dirigieron hacia el fondo del local, donde se encontraba la escalera de caracol, y allí encontraron una mesa desocupada. Tomaron asiento.


  —Jamás había visto el local así —comentó Johnny.


  —Dime, ¿cómo te ha ido tu visita al rancho Burke? —le preguntó ella.


  —Ya te contaré... Antes explícame la razón por la que la bebida es gratis. Tal como tengo entendido que le va el negocio a Susan Curtís no creo que esto...


  —Sí, comprendo —le interrumpió Myra—. Pero verás... Susan ha ordenado que se sirva bebida gratis durante el resto de la noche como despedida.


  —¿Despedida?


  —Como has oído. Piensa vender el saloon. Exactamente mañana por la mañana.


  —¡No me digas! ¿Y a quién?


  —A Holmes. Bueno, tú no le conoces. Vino después de iros tu hermano y tú. Es el propietario de otros dos saloons en la ciudad, precisamente los que más daño le hacían a éste.


  —Ya... Y posiblemente también venda el rancho. ¿Qué pensará hacer esa mujer?


  —¿Qué has dicho, Johnny? —frunció el ceño ella—. ¿Qué piensa vender el rancho también?


  —Eso sospecho. Burke le ofreció veinticinco mil dólares por él, pero la venta no se pudo llevar a efecto por culpa de los primos Masón. Ahora supongo que ya nada lo impide. Y según me ha confirmado Anthony, él mantiene en pie su oferta. Es de imaginar que ella no rechazará ese bocado.


  —Y Anthony Burke se convertirá en el rey de los ganaderos de esta comarca.


  —Con toda seguridad.


  —Todo esto sólo puede significar una cosa, Johnny: Susan piensa largarse de Phoenix.


  —Eso creo yo, Myra. Pero ¿adónde va a ir ella sola con el niño?


  —No sé lo que se traerá entre manos.


  —Bueno sería saberlo.


  —Yo trataré de averiguarlo.


  —Pero lleva cuidado. No quisiera que te pasara nada, Myra.


  Ella sonrió.


  —¿Qué piensas de Burke? —preguntó él de pronto.


  —Bueno, no sé mucho de él. Ahora ya no viene tanto por aquí. Según comentan maliciosamente algunos de sus vaqueros, parece ser que ahora está muy entretenido con una joven india hopi que compró en Prescott.


  —Sí, la he conocido. Cocina muy bien.


  —Y es su esclava, Johnny. No la tiene sólo para cocinar y limpiarle la casa. Eso dice muy poco de un hombre que pretende ser el rey de la comarca.


  —Cierto. En honor a la verdad, he de confesar que lo he encontrado un poco cambiado. Y me ha extrañado sobre todo que Flanagan le abandonara...


  —Creo que discutieron, que no estaban de acuerdo en algunas cosas...


  —¿Sí?


  —Eso me contó una vez un vaquero de su rancho. Tú sabes que en este oficio se oyen muchas cosas...


  —A mí me ha dicho que lo despidió por viejo.


  —Tal vez fuera de todo un poco.


  —Tal vez, sí.


  Callaron los dos. Johnny miró por encima del hombro de ella hacia donde la muchedumbre se pegaba por un vaso de whisky.


  —No veo a Larry King —comentó.


  —Hace un ratito salió. Le vi antes hablar con Susan. Posiblemente fuera a cumplimentarle un encargo.


  —¿Y qué es de ella? Tampoco la veo...


  —Se retiró a su despacho.


  —Aja.


  —¿Tanto te preocupan?


  —Mira, hablando esta mañana Mike y yo con Buck Taylor, ¿lo conoces? —ella negó—, es un joven abogado que llegó a la ciudad hace poco junto con su hermana y que parece ser pretende a mi hermana Doris, llegamos a la conclusión de que el hijo de Susan Curtis es de otro hombre, no de mi padre, y...


  —¿Has pensado en Larry King? —parpadeó un poco sorprendida Myra.


  —Pues sí... ¿Tú qué opinas?


  —Lo de otro hombre, pudiera ser. Pero que éste fuera Larry King, lo dudo. Yo siempre he sospechado de Larry King como el asesino, la mano


  ejecutora, pero no lo veo como amante de Susan Curtís. No, imposible. Es un tipo frío que sólo se preocupa de su revólver y de su atuendo de luto.


  —Ya... —Johnny quedó pensativo, buscando otro nombre, pero no lo encontró. Cambió de tema, volviendo al del ranchero Burke—: ¿Y qué hay de las compras que Anthony hizo a Fork y a Coutts?


  —Te puedo decir lo que todo el mundo comentó. Los Coutts querían largarse a Colorado, estaban hartos del rancho, lo habían dicho muchas veces. Burke les hizo una buena proposición y ellos aceptaron. Se fueron, tuvieron suerte y luego se reunieron con ellos el hijo mayor y su esposa, que se habían quedado aquí...


  —¿Y lo de Fork?


  —Esto fue más raro. Todo sucedió muy rápido, ésa es la verdad. Jeremy nunca había hablado de vender... y de repente vendió. Cuando se fue de Phoenix apenas habló con alguien. No sé lo que ocurriría...


  —¿Y cuándo fue el despido de Flanagan, antes o después de lo de Jeremy?


  —Pues... —Myra trató de recordar—. Ambas cosas sucedieron hace dos años. Y el despido de Flanagan fue después, sí. Un par de semanas después. ¿Tú crees...?


  —Tal vez Flanagan no estuvo de acuerdo con los medios persuasivos que su patrón empleó con Jeremy. Flanagan y Jeremy eran muy amigos. Recuerda que Flanagan le debía la vida...


  —¡Cierto! ¡Ya no me acordaba! Fue durante una batida que se dio por terminar con los cuatreros que asolaban la comarca. Jeremy evitó que uno de los cuatreros le matara por la espalda...


  —Esto sucedió hace seis años lo menos, pero Flanagan nunca lo olvidó.


  —¿Y qué tiene todo esto que ver con lo de tu padre, Johnny?


  —Aún no lo sé. Son cosas, ideas que voy recogiendo. ¿Se relacionan, no se relacionan? Es como esos juegos para niños, los rompecabezas: hay que ver si las piezas encajan.


  Johnny Lang se puso en pie.


  —¿Ya te vas? —inquirió un poco apenada ella.


  —Sí. Quiero saber si Mike tiene alguna buena noticia. Supongo que habrá investigado esta tarde.


  Johnny Lang se inclinó sobre la mujer, y sus labios buscaron los de ella, y se besaron lenta y suavemente, mientras en el local el escándalo iba aumentando peligrosamente.


  —Hasta mañana, Myra —se despidió al fin Johnny.


  Ella se quedó allí, sentada junto a la mesa, sola, pensativa, también emocionada.


  Cuando Johnny Lang salió a la calle, respiró con alivio. ¡Qué gusto respirar aire puro! Echó a andar por una calle lateral, camino de la casa de su hermana. Iba abstraído, pensando en las muchas ideas que le rondaban la cabeza. Entró en una callejuela mal iluminada, solitaria. Doblaba ya la esquina, saliendo de dicha callejuela cuando oyó unos pasos precipitados que se dirigían hacia él. Por un momento pensó en algún enemigo imprevisto. Siempre había que estar alerta. Por ello optó por pegarse a la pared de la calle transversal, que era la 2nd Street.


  No era un enemigo. La persona en cuestión pasó de largo sin fijarse en él, con paso apresurado. Cruzó la calzada. Johnny achicó los ojos. La 2nd estaba mucho mejor iluminada. Creyó conocer a la figura presurosa que echaba andar calle abajo, aprovechando las sombras de los porches.


  ¡Era Susan Curtis! ¡Podía jurarlo!


  Sin dudarlo un instante, comenzó a caminar tras ella. ¿Adónde iba tan aprisa, vestida de negro y con un pañuelo cubriéndole su melena roja?


  La mujer no tardó mucho en detenerse frente a una casa de un solo piso, en aquella misma calle.


  Johnny se escondió en una esquina cercana. Y desde allí observó cómo Susan Curtis sacaba una llave y abría la puerta, desapareciendo en el interior.


  De pronto, una sombra cayó sobre él, y no pudo evitar un sobresalto.


  —¡Mike! —exclamó con asombro.


  —Hola, hermanito —saludó el sonriente Mike. —¡Diablos, qué susto me has dado!


  —Apuesto a que estás muy interesado en saber de quién es la casa donde ha entrado Susan Curtis.


  —¿Tú también la has visto?


  —Sí. Y aún no me has contestado.


  —¡Claro que quiero saber dónde se ha metido! Tendremos que preguntarle a algún vecino...


  —No hace falta. Yo lo sé.


  —¡Entonces suéltalo de una condenada vez, y deja de hacerte el interesante!


  —El propietario de esa casa es míster Tommy E. Sands, el ayudante del juez Burton.


   


   


   


  

  CAPITULO XII


   


  —¿Cómo tú por aquí? —preguntó al rato Johnny.


  —Verás... Cuando fui a cobrarle el resto de nuestra paga a Susan Curtís, tuve una conversación con ella. Al salir me danzaban por la cabeza algunas ideas que no podía concretar. Pero las ideas se fueron al diablo. Y también mis proyectos de investigar por la tarde —sonrió—. Lo siento, chico; pero resulta que me tropecé con Sheila Taylor, ya sabes quién es, y la acompañé a dar una vuelta por ahí. Luego, fuimos a almorzar juntos, y en el restaurante coincidimos con Doris y Buck, el hermano de Sheila, y la tarde la perdí paseando los cuatro juntos... Pero luego, al regresar a casa, mientras Doris hacía la cena, me puse a pensar a partir de donde me había quedado al mediodía. Y al fin se me hizo la luz. Habíamos hablado con Buck de que Susan Curtís debía tener un amante, el verdadero padre del niño. Por otro lado, Susan, durante la conversación, me recordó algo de lo que ya no me acordaba: ella es tejana. Y a mi mente vino entonces un comentario que hice con el sheriff Carrigan acerca de Tommy E. Sands: ¡él también es tejano! Ya sé que eso no es mucho, pero luego pensé en esa E de su nombre. ¿No podría ser Elliot? En fin, cansados de esperarte, Doris y yo cenamos, y mientras comíamos le pregunté a Doris si ella sabía qué significa la E del nombre del ayudante del juez Burton. Me respondió que no, que ella siempre lo había conocido como Tommy E. Sands y no se había preocupado de más. Me preguntó por qué ese interés y yo le conté mis sospechas. Se me echó a reír, dijo que tenía mucha imaginación, que en Phoenix había muchos téjanos..., a lo que yo le repliqué con algo que la dejó muy pensativa: en Phoenix sólo hay un tejano que conocía el testamento de nuestro padre. Así que, una vez terminé de cenar, le pregunté por la casa de Tommy E. Sands y me vine para acá dispuesto a echar una larga parrafada con el tipo —hizo una breve pausa —. E iba a salir por esta calleja a la 2nd Street cuando la vi pasar por la acera de allá enfrente, así que me retiré un poco hacia atrás, sumergiéndome en la oscuridad aquí reinante, y entonces apareciste tú y te quedaste en la misma esquina. Ibas tan obsesionado que no te diste cuenta que tu hermano se hallaba un metro tras de ti... Y tú, ¿qué?


  —Simplemente, salí del West Star y al poco rato la vi. Decidí seguirla...


  —Aja.


  —¿Qué? ¿Vamos a echar la larga parrafada?


  —Es lo que más estoy deseando, hermanito —sonrió traviesamente Mike.


  Los dos hermanos Lang salieron de la oscuridad de la calleja, cruzaron la calzada de la 2nd Street y se plantaron ante la puerta de la casa de Tommy E. Sands, abogado y ayudante del juez Burton.


  Tuvieron que llamar hasta tres veces, valiéndose del aldabón, para que al final el propietario de la casa les abriera en persona.


  —¡Mike Lang! —exclamó sin poderlo evitar, tremendamente sorprendido.


  —Y éste es mi hermano Johnny —presentó Mike, señalándole con un dedo.


  —Buenas noches —dijo Johnny—. ¿Podemos pasar, míster Sands?


  —Pues... Bueno... Creo... creo que éstas no son horas de visita. Estoy muy cansado. Me iba a retirar ya a dormir. ¿Les parece bien que nos veamos mañana a las nueve en el despacho del juez?


  —No —fue la seca respuesta de Johnny.


  —Tenemos que consultarle un asunto muy importante, ¡ahora! —dijo Mike.


  —Lo siento, pero...


  —Pero creo que será conveniente que entremos —dijo Johnny, entrando al vestíbulo.


  —¡Oiga...! —fue a protestar el joven abogado. Mike lo apartó de un empellón y entró también.


  —¡Esto es un abuso! —protestó Sands—. ¡Allanamiento de morada! ¡Les den...!


  —¡Déjese de tonterías y cierre la puerta! —le recomendó Johnny.


  —Huelo a perfume de mujer —frunció la nariz Mike.


  —¡Lárguense! —chilló Tommy E. Sands, descompuesto, aún con la puerta abierta.


  —¡Le dije que cerrara la puerta! —subió el tono de su voz Johnny. Y así diciendo, le dio un patadón a la hoja de madera, cogiendo por sorpresa a Sands, el cual vio escapar de su mano el pomo de la puerta.


  —Ahora compórtese como un caballero y condúzcanos hacia el interior —le sonrió Mike—. Yo sigo oliendo a perfume de mujer. ¿Tú no, Johnny?


  —Si. Y me resulta muy familiar.


  —Se parece al que usa una vieja amiga nuestra, ¿verdad, hermano?


  —Ande, eche a andar, míster Sands —le ordenó Johnny.


  —No... no pueden... entrar... Se lo prohi...


  —¡Adelante! —rugió Johnny, empujándole.


  Tommy E. Sands no tuvo más remedio que obedecer. Se sentía pequeño ante aquellos dos tipos de los que tanto había oído hablar. Ni siquiera llevaba un arma con la que defenderse, aunque pensándolo bien, de muy poco le hubiera servido.


  Los dos hermanos Lang fueron tras él. Llegaron al living-room.


  —Aquí es más intenso el perfume de mujer —comentó Mike, frunciendo la nariz una y otra vez.


  —Apuesto a que a lo mejor tiene visita femenina. —rió Johnny.


  —¡No! —aulló el joven abogado.


  —¿De dónde ha salido entonces el perfume? —inquirió Mike—. ¿Acaso le gusta a usted utilizarlo? No creía yo que fuera de ésos...


  Tommy E. Sands se dejó caer en una butaca. Dijo con voz lastimera:


  —Hagan el favor de decirme de qué se trata el asunto y terminemos de una vez.


  —Está bien —asintió Johnny—. Mike, hazle la pregunta que tanto te tortura.


  —Sí, Johnny. Dígame, míster Sands, ¿qué significa esa E de su nombre?


  —¿Qué tontería es ésta? —abrió unos ojos como platos el joven abogado.


  —¡Conteste! —le exigió Johnny.


  —¿Para preguntarme eso han venido a estas horas? Mucha gente, entre la cual se encuentra el juez Burton, sabe lo que significa esa E. No es ningún secreto.


  —Entonces, responda —insistió Johnny.


  —De acuerdo. Y espero que se larguen de aquí inmediatamente... Esa E significa Elliot.


  —Así que Elliot —gruñó Mike Lang—. Elliot... Igual que mi supuesto hermanastro.


  El joven abogado palideció hasta lo indecible. Se repuso como pudo, gritando:


  —¡Es un nombre como otro cualquiera! ¡Hay muchos Elliot en Phoenix! ¡Por eso no me van a adjudicar la paternidad de ese niño! ¡Se les reirían! ¡Sólo es una casualidad que ese niño se llame así!


  —Una casualidad, ¿eh? —rezongó Johnny Lang—. ¿No será, acaso, una sensiblería?


  —¿Qué está diciendo?


  —¡Estoy insinuando, por si no se ha dado cuenta, que ese niño es hijo de Susan Curtis y usted!


  —¡Yo no conozco a esa mujer! —se puso en pie de un salto.


  —¿Está seguro?


  —Yo sigo oliendo a perfume —comentó de nuevo Mike.


  Tommy Elliot Sands pareció dudar, pero afirmó:


  —¡Seguro, demonios! ¡Yo no me codeo con ese tipo de mujeres!


  Johnny no se pudo aguantar por lo que él consideraba un descarado cinismo. Y de un tremendo directo tumbó de espaldas al joven abogado.


  —¡Por embustero!


  Tommy Elliot Sands, desde el suelo, se masajeó la mandíbula lesionada, y luego chilló:


  —¡Es usted un maldito! ¡Un maldito pistolero matón!


  —Mire, Sands... —dijo Johnny con acento paternal—. Mejor será que hable y confiese lo que Susan Curtis y usted se llevan entre manos. ¡Hable antes de que lo machaque a puñetazos!


  —¡Yo no conozco a esa mujer! —insistió aún sin levantarse del suelo.


  Fue Johnny quien lo levantó, cogiéndole por el cuello de la camisa. Se lo acercó al rostro, respiraron casi el mismo aire y, masticando las palabras, le dijo lentamente:


  —Sabemos que Susan Curtis está aquí. La hemos visto entrar.


  Luego, lo dejó caer a plomo. Tommy Elliot Sands se quedó despatarrado sobre el suelo, los ojos cerrados, inmóvil, completamente vencido.


  En aquel preciso instante, una puerta se abrió y Susan Curtis entró en el living-room. Vestía completamente de negro y su rostro estaba blanco como la cera.


  —Vaya, nos ha ahorrado el trabajo de buscarla —dijo Mike.


  —Supongo que lo habrás oído todo —dijo Johnny.


  Ella asintió. Tomó asiento en una de las butacas y miró hacia el caído Tommy.


  Este abrió los ojos para mirarla. Preguntó desde el suelo, sin moverse:


  —¿Por qué no huiste por una ventana?


  —Quería saber qué ocurría. Además, ¿de qué hubiera servido?


  —¡Hubiera sido su palabra contra la nuestra!


  —No pienses en términos legales. Ellos no te hubieran llevado a un juicio. Sólo quieren saber la verdad para hacer justicia a su manera. Así que te hubieran golpeado hasta que les dijeras todo... Yo los conozco bien.


  —Nos halagas, querida Susan —sonrió Mike.


  Tommy Elliot Sands comenzó a moverse. Al fin se puso en pie.


  Johnny y Mike tomaron asiento en unas sillas, a horcajadas.


  —Esperamos ansiosos la historia —dijo Johnny.


  —Ustedes ganan —dijo el joven abogado, paseando nervioso por la estancia—. Yo llegué aquí hará cosa de un par de años. Procedo de Brownwood, un pueblecito tejano a orillas del Pecan Bayou River. Bien, llegué y me encontré con Susan. Ella es de allí también. Nos conocíamos de entonces, de haber jugado juntos de pequeños. Reanudamos nuestra vieja amistad, ahora más íntimamente, pero a escondidas. Ella me explicó la razón. Le iba mal el negocio y apenas ganaba para pagar a los empleados, así que estaba en relaciones con... con el padre de ustedes y... y esperaba que él la ayudara con su dinero. Entretanto, Susan quedó embarazada... y entonces pensamos en un plan. Decidimos achacarle a su padre el niño para así sacarle un buen pellizco de dinero, vender el saloon y largarnos de aquí a otro estado o territorio más próspero, al menos para nosotros (la verdad es que mi empleo con el juez Burton no me reporta muchos ahorros). Pero la cosa no salió como pensábamos. El padre de ustedes, no se creía lo que Susan le decía.


  Incluso después de tener el niño aseguraba que era imposible. Hubo muchos tiras y aflojas entre Susan y él. Al final cedió, pero en vez de ofrecerle una suculenta cantidad a Susan, como ella le había sugerido hábilmente, decidió hacer testamento a favor de ella y el niño... y también de su hija, claro. Entonces no nos quedó más remedio que seguir con la farsa y esperar a que... a que el padre de ustedes muriera de una forma natural. Luego venderíamos rancho y saloon, y nos largaríamos de Phoenix para siempre. ¡Eso es todo!


  —¿Seguro que es todo? —inquirió Mike Lang no muy convencido.


  Johnny meditaba. Y Susan Curtis no hacía más que estrujarse las manos nerviosamente.


  —¡Sí, es todo, maldita sea! Sólo me he olvidado decirles que Susan y yo estamos casados. Nos casamos en Prescott, en una escapada que hicimos, mucho antes de que naciera el niño.


  —¡Pero vosotros matasteis a mi padre! —chilló tozudamente Mike.


  —¡No! —rugió Tommy Elliot Sands.


  —Mejor dicho: ¡ordenasteis matar a mi padre!


  —¡No! —volvió a rugir el joven abogado.


  —¡Si, puercos! ¡Era una forma de heredar antes y emprender el vuelo! ¡Seguro que fue ese gun-man de Larry King!


  —No, Mike —dijo con voz débil Susan Curtis—. Andas equivocado. Nosotros no ordenamos matar a vuestro padre; ya os lo dije ayer y os lo repito ahora. Y tampoco Larry King pudo ser el asesino porque aquella noche se encontraba en el saloon. Yo y muchos testigos lo pueden declarar y jurar.


  —Está bien. Contrataríais a un asesino de fuera.


  Susan Curtis movió la cabeza de un lado a otro, negativamente.


  Mike miró a su hermano, casi con desesperación.


  —¿Tú qué dices, Johnny?


  —No sé. Estoy pensando.


  —Yo creo que nos están mintiendo. Han aceptado lo del niño porque no les quedaba más remedio, pero lo de nuestro padre no lo quieren reconocer porque saben que les costaría la horca. ¡Ellos son los culpables! ¡Nadie se beneficiaba más que ellos! ¡Ahí es nada! ¡Un pellizco de la cuenta corriente de nuestro padre y la venta del rancho!


  —La venta del rancho... —murmuró Johnny—. Por cierto, Susan —la encaró—, ¿vas a aceptar la oferta de Anthony Burke?


  —Sí —respondió sin comprender cómo sabía Johnny lo de Burke y a qué venía la pregunta—. Precisamente esta noche le he mandado aviso por medio de Larry King para que mañana se persone en el saloon para cerrar el trato. Aunque mañana ya no... —su voz se quebró en un murmullo ininteligible.


  —Así que Larry King ha ido al rancho de Burke, ¿eh? Dime, Susan: ¿sabes si tiene amistad con Anthony?


  —Que yo sepa no —parpadeó sorprendida por la pregunta—. Pero eso sí, con Thompson, el capataz, le he visto charlar varias veces, cuando éste va por el local.


  —¿Son conocidos, quiero decir viejos conocidos?


  —No tengo ni idea No se me ha ocurrido preguntárselo nunca.


  —Sería bueno saberlo —comentó consigo mismo—. Y otra cosa, Susan: ¿sabía Larry King lo tuyo con este tipo?


  Ella se encogió de hombros.


  —Pero ¿podía saberlo?


  —¿Por qué no? Si vosotros lo habéis averiguado, también él...


  —Johnny —terció Mike—. ¿qué te ocurre ahora? ¿A qué vienen todas estas preguntas?


  —Luego te explicaré. Por lo pronto, vamos a llevar a esta pareja a la oficina del sheriff. Que Carrigan decida qué se hace con ellos.


  —¡No te entiendo, infiernos! —exclamó Mike.


   


   


   


  

  CAPITULO XIII


   


  Era Conally, uno de los ayudantes del sheriff, quien se encontraba de guardia en la oficina, aquella noche. Inmediatamente fue en busca de su jefe, a su casa, y lo sacó de la cama. Carrigan, una vez fue informado detalladamente por los hermanos Lang, decidió encarcelar al matrimonio Sands en espera de que regresara el juez Burton y dictaminara qué proceso había que seguir con ellos.


  Entonces, Johnny Lang le explicó a su hermano y al sheriff las sospechas que tenía acerca del asesinato de su padre. Tanto Mike como Carrigan le escucharon atentamente, y al final se quedaron muy pensativos, considerando los pros y los contras de cuanto habían escuchado.


  —Puede ser. ¿Por qué no? —fue la opinión del de la placa.


  —Un poco rebuscado, pero... —comentó Mike.


  —Caso de ser verdad, no será fácil demostrarlo —agregó el sheriff.


  —Sé de alguien que posiblemente nos pueda ayudar —dijo Johnny. Y a continuación les contó el plan que acababa de trazar en su mente.


  A la mañana siguiente, nada más despuntar el alba, Johnny Lang se reunió con el sheriff Carrigan ante la puerta de la oficina de telégrafos, y poco después ambos salían a caballo de la ciudad. Apenas habían dormido cinco horas.


  Mike Lang, en cambio, durmió lo menos tres horas más. Cuando se levantó, desayunó tranquilamente, charló un rato con su hermana de temas intrascendentes y a las once menos cuarto salió de casa.


  Encaminó sus pasos hacia el West Star, sin muchas prisas. Eran las once en punto de la mañana cuando entraba en el local.


   


  

  CAPITULO XIV


   


  —¿A qué se debe esta intranquilidad que se respira en el saloon? —le preguntó Mike a Jim, el barman, una vez le hubo servido el whisky.


  —Nadie la encuentra.


  —¿Cómo?


  —Que nadie sabe dónde está la patrona. Es como si se hubiera esfumado.


  —Hum.


  —Y allí la están esperando —señaló una mesa.


  Mike Lang miró hacia el lugar indicado. Reconoció a Thompson y a Burke, pero no al tercer hombre, un tipo elegantemente vestido, con más aspecto de ventajista que otra cosa.


  Jim pareció adivinar su pensamiento porque dijo:


  —Ese es Holmes, el que va a comprar el saloon. Ya es propietario de otros dos.


  —Ah.


  En aquel instante era precisamente Myra quien les servía una nueva botella.


  —Están impacientes —aclaró Jim—. Susan Curtis los citó aquí a las diez, y ella sin aparecer. Las chicas han tenido que encargarse esta mañana del niño, de cambiarle los pañales y todo eso. Menuda escandalera armó...


  —Me lo imagino —dijo Mike, pensando que nadie, ni siquiera los padres, se habían acordado del pobre crío. Apuró su vaso, pagó y echó a andar hacia la mesa de los futuros compradores.


  Se cruzó con Myra a quien saludó con un gesto de la mano.


  —¡Mike, muchacho...! —exclamó Burke nada más verle, poniéndose en pie.


  El joven estrechó la ruda mano que el ranchero le ofrecía.


  —Hola, Anthony.


  —¿Qué tal, chico? Ayer estuvo tu hermano en casa.


  —Lo sé.


  —A ver si vienes tú por allí.


  —Iré, Anthony.


  —Eso espero.


  Larry King llegó hasta ellos, andando cadenciosamente. Saludó a Thompson, a Burke y a Holmes, ignorando a Mike. Tomó asiento y llamó a Myra.


  —¿Es ésta alguna reunión especial? —preguntó Mike haciéndose el despistado, cuando ya el ranchero había vuelto a sentarse. Ninguno de los presentes se preocupó de ofrecerle una silla al joven.


  —Sí —asintió Burke—. Míster Holmes va a comprar este saloon, y yo el rancho de Susan.


  —Buena tajada va a sacar la pécora de Susan —comentó sonriendo.


  En aquel momento, Larry King le encargaba a Myra que le trajera una botella de «Old Cummings» —la bebida predilecta del gun-man—y un vaso.


  —Por cierto —dijo Burke—, nadie sabe dónde se ha metido esa mujer...


  —¿Susan? —inquirió Mike con rostro de ignorante.


  —Sí, ella. Ha desaparecido.


  —Qué cosa más rara. El dinero siempre le ha atraído poderosamente. Y tanto míster Holmes como tú debéis llevar unos buenos fajos.


  —¿Y tu hermano? —cambió rápidamente de tema el ranchero.


  —Trabajando.


  Myrna retornó con la botella y el vaso. El gun-man empezó a escanciar...


  —¿Trabajando? Johnny no me habló de ningún empleo. Bueno, sí. Teníais lo de los primos Masón, pero eso ya terminó.


  Myrna se quedó junto a Mike, escuchando interesada.


  —Cierto, Anthony. Pero aún nos queda otra cosa. El asesinato de nuestro padre.


  —Ah, ya. En fin, os deseo mucha suerte. Aunque el asunto parece muy complicado.


  —Tal vez lo traiga resuelto Johnny.


  El gun-man dejó a medio camino la mano que llevaba el vaso de whisky a su boca.


  —¿Va a venir acá? —preguntó Burke.


  —De un momento a otro.


  —Pues bien. Espero que nos saque de dudas. Hasta luego, Mike.


  Era una despedida en toda la regla. Así lo entendió Mike, que se limitó a sonreír y luego se alejó seguido por Myra.


  —¿Adónde ha ido Johnny, Mike? —le preguntó ella cuando alcanzaron el mostrador.


  —Un whisky —pidió Mike a Jim.


  —¿Adónde ha ido...?


  —Te oí, Myra... Y no te preocupes. Johnny no corre peligro.


  Mike Lang bebió de un solo trago el contenido del vaso. Pagó. Dio media vuelta y se recostó de espaldas contra el mostrador. Observó la mesa que ocupaban Burke, Thompson, Holmes y Larry King. Conversaban los cuatro muy animadamente. ¿De qué? ¿De qué podían hablar un hombre que aspiraba a ser el rey de los garitos y otro que era ya el rey de los rancheros? ¿De qué podían hablar un gun-man como Larry King y un capataz de rancho como Thompson... que disparaba excesivamente bien? ¿Se estarían repartiendo la comarca: la ciudad para ti, las tierras para mí? ¿Se estarían sentenciando las vidas de algunos hombres molestos? ¿O simplemente estarían comentando lo bonito que es vivir con los bolsillos llenos de billetes de mil dólares?


  —¿Qué piensas, Mike? —preguntó Myra, mirándole fijamente.


  —Pienso que ahí está Johnny.


   


   


  * * *


   


   


  En efecto, Johnny Lang, acompañado por el sheriff Carrigan, acababa de hacer acto de presencia en el saloon. Ambos daban muestras evidentes de estar algo cansados, como si hubieran cabalgado en exceso.


  Mike les salió al encuentro, mientras Myra decidía quedarse donde estaba. La muchacha había observado el rostro de Johnny, y éste no era nada amigable; presintió la pelea.


  —¿Qué? —preguntó ansioso Mike.


  —Fue una buena idea la de Johnny —respondió el de la placa.


  Johnny Lang ya tenía sus ojos fijos en la mesa que ocupaban Burke, Thompson, Holmes y Larry King. Avanzó hacia ella, flanqueado por el sheriff y su hermano.


  Llegaron a la mesa de marras.


  Los cuatro hombres ya habían dejado de hablar. Ahora sus rostros se contrajeron, un tanto preocupados.


  —¿Ocurre algo, sheriff? —preguntó Holmes, tal vez el más sereno de los cuatro en aquellos momentos—. ¿Sabe dónde está Susan Curtís?


  —Ella se encuentra encarcelada.


  —Entonces... —dijo el ranchero Burke, haciendo una pausa por la falta de aire—, ¿ha resultado estar complicada en la muerte de vuestro padre? —se dirigió a los hermanos Lang.


  —Se encuentra en la cárcel por otra cosa —dijo Johnny Lang—. Resulta que su hijo no es de mi padre sino de su esposo: Tommy E. Sands, el ayudante del juez.


  —¡Qué sorpresa! —exclamó el ranchero.


  —Sí —convino Holmes—. ¡Quién lo iba a decir!


  —Creía que lo sabías, Anthony —dijo Johnny Lang muy lentamente.


  —¿Yo? —se alarmó Burke—. ¿Por qué?


  —Porque Larry King, además de ser un gun-man, es un buen soplón. Dada su amistad con Thompson te sirvió para enterarte de algo interesante, algo que él había averiguado gracias a su puesto: que Tommy E. Sands y Susan Curtís eran amantes, que el hijo era de ellos, que mi padre les había dejado en testamento el rancho y que ellos pensaban venderlo una vez muriera mi padre de muerte natural para largarse de aquí.


  —¡Todo eso son mentiras! —estalló Burke, el rostro enrojecido por la ira —. ¡No sé cómo eres capaz de insultarme a mí, tu amigo... y también de tu padre!


  Johnny Lang continuó imperturbable:


  —Entonces tú planeaste facilitarles las cosas a los Sands. Si ellos estaban dispuestos a que mi padre muriera de viejo, tú no. Querías las tierras, las ambicionabas desde siempre, te eran necesarias para tu obsesión, tu soñado imperio ganadero. Así que decidiste matar a mi padre, olvidando esa amistad que has mencionado. Y de ello se encargó él: ¡Thompson!


  La acusación cayó como un trueno en el saloon. Se hizo repentinamente un silencio sepulcral. Todos los ojos se clavaron en aquella mesa, en aquellos siete hombres.


  Thompson se puso en pie de un salto.


  —¿Así me agradece el que les ayudara ayer? —exclamó, rabioso—. ¿Difamándome?


  —Estoy diciendo la verdad. Usted lo sabe. Y si nos ayudó, no fue por gusto, sino para que los Masón quedaran totalmente eliminados y así el rancho estuviera libre y se pudiera llevar a buen término la operación con la que su patrón soñaba. Dio la casualidad que usted estaba allí, pensó rápidamente en lo que iba a ocurrir y decidió no apartarse e intervenir.


  —¿Cómo puede usted, sheriff, consentir que se digan todas estas barbaridades? —chilló, indignado, el ranchero, poniéndose en pie, pero con tanto nerviosismo que provocó la caída de su silla. Holmes y Larry King también se levantaron.


  —Sólo puedo decir una cosa —habló el de la placa gravemente—. Thompson y usted, míster Burke, quedan detenidos por el asesinato de John Lang.


  —¿Basándose en qué pruebas?


  —Yo se lo explicaré, sheriff —intervino Johnny—. Por Susan Curtís sabíamos que debías venir esta mañana aquí. Así que, al amanecer, el sheriff puso un cable telegráfico al marshal de Gila Bend, que pertenece a su jurisdicción(3), rogándole le informara acerca de Thompson y Larry King. Yo tenía la sospecha de que ambos debían conocerse, y como sabía por ti que Thompson procedía de Gila Bend... Después, el sheriff y yo fuimos a tu rancho, esperamos que salierais Thompson y tú, y entonces hicimos acto de presencia. La muchacha india en seguida me recordó con simpatía y nos dijo algunas cosas interesantes. Por ejemplo, que Larry King frecuentaba mucho el rancho y que siempre le veía acompañado por Thompson. También nos dijo que el día anterior a la muerte de mi padre hubo una reunión entre los tres hasta altas horas de la noche, imagino que discutiendo quién iba a ser el asesino. Y que, al día siguiente, el día del crimen, a media tarde se ausentó Thompson, cosa que luego fue corroborada por varios cow-boys. Nos confesaron que Thompson declaró que iba a cerrar un trato con un ganadero de Prescott, del cual el sheriff espera saber su nombre para comprobar si es verdad, aunque estamos seguros que es falsa la coartada... Luego, al regresar acá, pasamos por la oficina de telégrafos, y ya el sheriff tenía respuesta. Una respuesta muy amplia que se puede resumir así: Hace cuatro años hubo unas fuertes luchas ganaderas en la comarca de Gila Bend a causa de una disputa de aguas. El ranchero Ballard, que imagino debe ser ese amigo tuyo de Gila Bend que me nombraste ayer, Anthony, contrató a varios pistoleros para respaldar su palabra, y entre ellos se encontraba Thompson. Pero ¿sabes quién los dirigía? Un tal Larry King, un famoso gun-man enlutado. Cuando terminaron su trabajo, se disolvió el grupo, cada uno se fue por su lado. Thompson, por el contrario, decidió quedarse allí, en el rancho de Ballard, mitad como cow-boy, mitad como pistolero... hasta que hace un par de años se fue de allí... y entonces apareció en Phoenix como capataz tuyo. Ahora parece ser que el tal Ballard tiene un pistolero de más categoría, debido a su cargo, pues ya es nada menos que alcalde... Tú, por aquel entonces, empezabas a hacer realidad tu sueño y necesitabas un tipo falto de escrúpulos, también mitad cow-boy mitad pistolero, para continuar con la empresa que te habías propuesto. Los tipos como tú nunca tienen las espaldas seguras porque jamás tienen las conciencias limpias.


  —Desabróchense los cinturones, por favor —rogó el de la estrella.


  —¡A mí no me detiene nadie! —gritó Thompson—. ¿Estás conmigo, Larry?


  —Sí, muchacho. Estos Lang nunca me cayeron simpáticos, y ahora que éste se ha puesto a decir tonterías, menos. Lo mejor es que les cerremos el pico para que no sigan insultando a la gente honrada.


  —Me producen risa tus argumentos, Larry King —dijo Johnny Lang—. Recuerdo cuando me retaste el otro día, nada más verme. Era algo que me extrañó, pues no concordaba con el deseo de tu patrona, quien acababa de contratarnos para un trabajo. Tú pensaste que tanto Mike como yo habíamos venido a investigar la muerte de nuestro padre, y sabías que eso no le iba a gustar a tus amigos. Así que decidiste adelantar el trabajo... En fin, sólo os queda entregaros y que el sheriff compruebe la coartada de Thompson, de quien, por cierto, sabemos que usa un «Winchester» 73, así que comprobaremos también si una bala disparada por ese rifle presenta las mismas características que la que mató a mi padre, que guarda celosamente el sheriff. Entregaos... o que hablen los revólveres.


  —¡Yo ya he dicho que no me pone nadie una mano encima! —exclamó Thompson, muy alterado—. Larry King está conmigo. ¿Y usted, Burke?


  El ranchero vaciló. El asunto, según su modo de ver, no estaba muy claro. Había muchas sospechas, mucha palabrería, pero no pruebas concluyentes: para eso tendría que declarar contra él Thompson, o Larry King. No, no valía la pena que se jugara la vida. Thompson y Larry King, en cambio, eran de otra pasta y ya habían desencadenado el duelo, cosa que le favorecía. Si vencían Thompson y King, todo iría sobre ruedas; Carrigan no era problema; ni siquiera los que habían escuchado las acusaciones; nadie se atrevería a meterse con él. Y si los Lang salían victoriosos, él conservaría la vida al no haber participado en el duelo, Thompson y King no podrían declarar contra él por estar muertos y con toda seguridad con unos buenos y bien pagados abogados no saldría muy mal librado del juicio. Los hombres como él tenían recursos para todo... menos para una bala en el corazón, y desde luego los Lang no iban a recetársela. Así que, tras pensar todo esto en breves segundos, decidió retirarse a un lado.


  El ventajista Holmes carraspeó entonces fuertemente, llamando la atención.


  —Señores, yo me tengo que retirar. Recuerdo que me esperan para una partida de póquer. Adiós.


  Casi echó a correr. Salió del saloon sin mirar hacia atrás una sola vez.


  —Sheriff, usted retírese —le recomendó Johnny, sin perder de vista a Thompson y a Larry King—. Es mejor que solucionemos esto mi hermano y yo.


  A Carrigan no hizo falta que se lo repitieran. Ya había acordado antes con Johnny que si Burke y compañía oponían resistencia su hermano y él se encargarían de ellos. Así pues, el de la placa caminó lentamente hacia el mostrador, donde se había aglutinado toda la clientela, no muy numerosa a aquellas horas de la mañana, y también todos los empleados. Myra, un tanto sobrecogida, respiraba dificultosamente. Conocía muy bien a Larry King, ayer había visto actuar a Thompson, y por todo ello temía por la vida de los hermanos Lang.


  —¡A ellos! —aulló de pronto Thompson.


  Los cuatro contendientes tiraron hacia arriba de la culata de su respectivo revólver.


  Mike y Johnny aventajaron a Thompson y King en una décima de segundo.


  Fue suficiente.


  Johnny disparó sobre Larry King, y Mike sobre Thompson. Los dos pistoleros que durante una temporada coincidieron en Gila Bend sintieron con horror y rabia cómo los plomos mordían sus carnes.


  Thompson, alcanzado en el pecho y en la garganta, por la que brotó un caño de sangre, salió lanzado hacia atrás, derribó la mesa, rompiendo la costosa botella de «Old Cummings», y acabó besando el suelo cuando ya era cadáver.


  Larry King, a su vez, recibió los dos plomos en el pecho y aún tuvo tiempo de apretar el gatillo de su revólver, pero para entonces ya giraba como una peonza gracias a los plomos encajados. Y la bala de su «Colt» salió desviada hacia un lado... precisamente hacia el lado donde se encontraba el ranchero Anthony Burke, quien abrió los ojos desmesuradamente, aterrorizado, dolorido, sorprendido, sensaciones que experimentó en un quinto de segundo porque en seguida cayó fulminado sobre el suelo del local, certeramente alcanzado en el corazón.


  Los hermanos Lang contemplaron en silencio los tres cadáveres.


  Nadie dijo nada durante un largo minuto.


   


   


   


   


   


  

  EPILOGO


   


  El testamento de John Lang fue impugnado e invalidado. Por un mutuo acuerdo entre los hermanos Lang y el juez Burton, no se presentaron cargos contra el matrimonio Sands, en honor a su hijito Elliot que entonces hubiera tenido que ir a un orfanato. De todas formas, el juez Burton decretó la expulsión del matrimonio Sands del condado de Maricopa, y Carrigan los acompañó un amanecer hasta la Casa de Postas, de donde partieron en una diligencia rumbo a Texas, su tierra. Llevaban consigo un hijo, unas cuantas lecciones bien aprendidas y seis mil dólares fruto de la venta del saloon a Holmes, amén de sus pequeños ahorros.


  Doris y Buck se casaron a los pocos días, y el muchacho se colocó como ayudante del juez Burton, puesto vacante al tenerlo que dejar Sands.


  Por otro lado, Johnny y Mike, después de ir a Tucson y terminar el asunto que dejaron a medias, volvieron a Phoenix decididos a quedarse en dicha ciudad. Myra y Sheila, con las que pronto contrajeron matrimonio respectivamente, tuvieron la culpa de su nueva vida como rancheros y futuros padres.


  Phoenix recobró su ritmo normal, ese ritmo que tanto encantaba al sheriff Carrigan y a sus ayudantes, Conally y Spencer, y que les permitía descansar horas y horas.


  Y conforme paso el tiempo, los sucesos de aquellos tres días trágicos se fueron olvidando. Sólo Jim, el barman del West Star, cuando había algún parroquiano dispuesto a escucharle, le relataba la historia de dos malditos que regresaron a Phoenix decididos a todo: desde matar... hasta morir.


   


  FIN



  
    
  


  
    
  


  Notas


  
    	[←1]


    	
      1 Condado de Maricopa, al que pertenece la ciudad de Phoenix actualmente capital del estado.

    

  


  
    	[←2]


    	
      2 Se refiere a lo que años más tarde sería Tonto National Forest, surcado, naturalmente, por el Tonto River.

    

  


  
    	[←3]


    	
      3 Gila Bend pertenece al mismo condado, el de Maricopa.
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